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DISTRIBUCIÓN Y ORGANIZACIÓN ISPACIAL DI LAS FIGURAS PARIETALES.

DEFINICIÓN DEL PROGRAMA DKCORAflVO DS LA CAVIDAD.

A pesar de gua la cueva de Las Chimeneas muestra una

organización espacial fácilmente detectable y ligada a una

posible jerarquía de realización técnica tal como desarrollare-

mos más adelante, la categorización de los paneles ofrece

algunas dificultades, especialmente e« lo que atañe a los

grabados digitales. Estos utilizan superficies de soportes que

son enmarcables con relativa sencillez en las tipologías

desarrolladas en la metodología. Sin embargo, la poca defini-

ción de sus figuras incide analizar con claridad -en términos

generales- su relación con el espacio que les circunda,

Panel I,- Soporta 1 figura digital de cipride que 'utiliza una

superficie concaviforme. Se trata de un panel de difícil

categorization. Por una parte, su desarrollo en la cara

interior de una formación de] techo, unido a la escasa inciden-

cia espacial de su imagen llevarían a enmarcarlo en el tipo de

no activo. Contrariamente la poca definición prestada a la

ejecución de la figura sería, en adición a las características

anteriores, un elemento muy destacado del tipo de panel no

determinable. Dadas ambas posibilidades y en atención de la

menor responsabilidad -a efectos de la definición de un

programa decorativo- que conlleva la categoria de no determina-

ble, optamos en definitiva por esta última consideración.

Panel II.- Trazos digitales sin figuración. Sus características
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similares a las señaladas para el soporte anterior. Es

decir, desarrollo en una superficie cóncava de la parte

interior de una formación dal techo de la galería. Como en el

caso precedente y a tenor de los argumentos allí esgrimidos,

consideraremos este panel como perteneciente al tipo de no

determinable.

Panel III.- Trazos digitales sin figuración sobre una superfi-

cie polifonie. Respondería a las mismas características que el

anterior soporte por lo que su categoria pertinente es la

de no determinable.

Panel IV - Ciervo y trazos de realización digital. Sus

principales características siguen siendo semejantes a lo

señalado para los paneles II y III. En consecuencia estiramos

q^e se trata cíe un soporte no determinable.

Panel V.- Grabado de una línea ondulada COR tirabuzones en sus

extremos. A pesar de tratarse de un grabado y en la

actualidad no es fácilmente observable, su localización tanto

en lo que a panel ss refiere con» en relación a la galería -

se halla emplazado justo en la zona en que aquélla reducá

sensiblemente su altura y anchura- lo diferencian con claridad

de las imágenes de loi soportas anteriores. Todo ello nos lleva

a calificar este panel como perteneciente al tipo activo.

Panel VI.- Macarrones y digitaciones varías. Como en el caso

anterior diapone de una localizacíún topográfica rauy precisa
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en función de la progresión por la galería. Iste hecho uuido

m su fácil visualizacién, que se origina tanto en el número ce

elementos gráficos como ai tipo de superficie utilizada -

claramente convex!forme y poliferne-, ncs lleva a enmarcarlo

en la „ategoría de panel activo.

Panel VII.- Trazos y digitaciones. Sus características son

similares al soporte precedente aunque con un menor aüiero de

elementos gráficos Destacaríamos su proximidad a una oquedad

natural de dimensiones relativamente grandes. Tanto por su

visualización ¿;¿-w£,-¿ --r 2! tipe de superficie utili~*<1* -«»n este

caso polifonie- se definiría un paaei Je tipo activo.

Panel vili.- Junto al soporte siguien^0. presenta tiares

problemas de enmarcaraier.to en las categorías desarrolladas er.

este trabado. La razones son bastante evidentes ya que al

tratarse de una formación cíe la bóveda y presentar caras

decoradas, exterior Cía que encara a la sala -A-i e interior

ila que afronta al siguiente panel y al nraro respectivamente -

3-), puede ser susceptible de distintas cateterizaciones,

Estrictamente y en función de nuestro método, nos encontrarla-

con paneles de grabados» el exterior, que soporta 3

bòvi dos Cuno de ellos coloreado), 1 cáprído, 1 cierva, 1 ciervo

y bastantes trazos» y el interior, que sólo dispone de 1

cáprído y otro bôvido también grabados. In base a esta

disposición el soporte exterior respondería al modelo que hemos

definido con» activo, mientras que el interior se clasificaría

del tipo no activo. Dicho posícionamiento sería el menos
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problemático a là hora de cat.egorizar el panel, no obstante,

la presencia de un mayor número de iaagenes en la cara del

panel que afronta a la sala podría determinar una proyección

de s« categoría a la totalidad del soporte.

Panel IX, - Dispone de unas especificidades totalmente similares

a las del soporte precedente. Así» muestra una cara exterior

en la que se desarrollan 3 bôvidos, 2 ciervos y l cierva, y que

podría ser considerada un panel activo. La cara interna

tan sólo dispone de 1 bóvido y l cierva, siendo enmarcable en

el tipo de panel no activo. Sin embargo, como en el caso

anterior, la categoría de activo de la cara qui* afronta a la

sala de pinturas podría proyectarse de hecho a todo el panel.

Panel X.- Muestra i elewer.to rectangular y algunos trazos cíe

color, estando realizadas ámbar representaciones mediante

tonalidad negra. Es la prinera imagen del camarín de la cueva

y al igual el resto de soportes de esta zona será califica-

do de no activo (P. XI, XII, XIII. XIV, XV y XVI). Las razones

para ello son bastante evidentes ya que es precisamente este

área de la cueva la que presenta una menor incidencia espacial

y un mayor grado de recogimiento. Cao« señalar, sin embargo»

que tanto en este panel en los siguientes, la considera-

ción del espacio que envuelve ai soporte lo es en relación a

la Sala ñe pinturas y no en correspondencia al pequeño corredor

por el que se circula en el camarín, ya que en est« úlLimo caso

la categoría sería claramente de activo. La reflexión anterior

no es gratuita puesto que debido a las particularidades del
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canario» tanto su* acceso« como su morfología interior lo

identifican cono un ámbito cerrado y claramente aislado del

exterior. Este aislamiento -en una clara prueba de ausencia de

relación espacial- es el que hemos considerado con» definitorio

de su categoría.

Panel XI.- Tan sólo sostiene una serie de meandros digitales

y con» ya se ha dicho en el soporte anterior se enmarcaría en

la categoría de no activo.

Panel XII.- Soporta 1 sólo ciervo realizado con tonalidad negra

respondiendo al tipo de panel se ha estimado no

activo.

Partii. XIII.- ciervos realizados en tonalidad negra.

Respondiendo a los criterios ya apuntados en el panel X» sería

calificable un soporte no activo.

Panel XIV.- Dispone de ciervos realizados asimismo en

tonalidad negra y en el caso anterior también es categori-

2ado no activo.

Panel XV.- El soporte dispone de dos imágenes, una línea y una

cabeza de caballo» ambas conseguidas mediante tonalidad negra.

Su categoría sería definible como la de un panel no activo.

Panel XVI.- Tan sólo muestra la figura incompleta de l ciervo

realizada en tonalidad negra. Es el último soporte relacionado
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con el ambite del canario y en consecuencia su categorìa más

pertinente es la de no activo.

Panel XVII.- Soporta distintas manifestaciones de tonalidad

negra: 5 signos cuadrangulares, varias líneas, lo que podría

considerarse la extremidad posterior de un bóvido u otro animal

de grandes iones y 1 animai indeterminado que se

interpreta a veces cc.>..o una foca o un ave. La situación de este

panel, es la superficie visible de toda la sala, tanto por

su emplazamiento por la progresión en la cueva, lo hace

uno de les visibles de la cavidad, A esto habría

que añadir dimensiones -recordemos que ocupa la

práctica totalidad de la cornisa rocosa de este área de la

gruta - y tocias están realizadas con coloran-

te Por todo ello se estima que su categoría pertinente

sería de un panel activo.

Panel XVIII.- Signo cuadrángular realizado digitalmente. No se

evidencian características específicas en el soporte, per lo

que Stírá considerado no determinatole.

Panel XIX.- El últiito soporte analizado de la cavidad. Soporta

la figura de 1 cáprido realizada en tonalidad negra. El panel

se define por desarrollarse en el interior de la forma cóncava

que genera una formación rocosa de la pared a escasa distancia

del actual nivel de suelo, impidiendo con ello su visualization

directa. Bn consecuencia «••» trata de un soporte que sería

definible claramente coi» no activo.
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La determinación de categorías para los paneles de

la cueva de Lai Chimeneas ofrece la posibilidad de aproximarnos

al supuesto programa decorativo de la cavidad de una manera

sencilla, tanto más cuando la organización espacial de la

cavidad parece, como ya se ha indicado en párrafos anteriores,

bastante evidente. Dicha organización espacial permite entrever

una jerarquía técnica a la hora de distribuir las figuras

parietales que se basa, en primiera instancia, en el empleo del

grabado -esencialmente digital- y el uso de material coloran-

te1**. Así, las figuras pintadas gozan de un tamaño mayor y un

mejor acabado general -una mejor definición iconográfica- que

las imágenes grabadas,- en definitiva de un modo de realización

elaborado.

Siguiendo el razonamiento anterior, el argumento de

la distinta complejidad técnica entre grabado y pintura, tema

que ya ha sido tratado en el capítulo de desarrollo metodológi-

co, se aparece claramente evidenciado en esta cavidad. La

razón es en sí misma bastante obvia, puesto que siempre serán

más cómodos de realización los grabados digitales que no las

figuras que requieren la disposición de material colorante. En

consecuencia, sí las figuras roas complejas de realizar (las

pintadas) son las que disponen de un »odo de realización más

'** Recordaríamos de nuevo nuestro trabajo siempre ss realiza en
función de nos encontrantes la cavidad y sus maní festaciones parietales
hoy en día. Poi lo tanto la organización empiici al y el presunto programa
decorativo que sea dsaucible, lo en base a lo que vesos actualmente. La
concreción de un faseado o su cronología, también intentarán ser tratadas,
pero en un estadio posterior a la determinación de la existencia de la citada
organización espacial y del prograaa decorativo.
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elaborado, est« hecho date obedecer • una voluntad específica

por parte del o lo* decoradores do la cueva. Dicha voluntad se

reafirma asimismo en la localizacién topográfica y espacial de

las imágenes, siendo las pintadas las que disfrutan de espacios

morfológicamente «as definidos y aislables respecto de otras

áreas de la cavidad; cal cono se deduce de la existencia de los

paneles X, XI, XIÏ, XIII, XIV, XV» XVI y XVII.

En base a lo seftalado hasta ahora, el concepto de

jerarquía técnica aplicado a las figuras de la cueva de Las

Chimeneas es fácilmente asaiaíbie y claramente ligado a una

organización espacial de id cavidad. No obstante, para su

corroboración definitiva, habría que relacionarlo con la

posible existencia de un programa decorativo; objetivo de las

siguientes líneas.

Las categoriz*ciones anteriores muestran que los

paneles considerados como activos son el V, VI, ¥11, ¥111, IX

y XVII. De ellos solamente el P, XVII está totalmente pintado,

el resto muestran sieitçre figuras grabadas, la mayoría

digitalmente. Existen, sin embargo significativas diferencias

entre los soportes restantes. Así, los paneles V, VI y vil

disponen de representaciones no iconicas y se hallan situados

en la galería da acceso a la sala de pinturas. Por su parte la

mayoría de imágenes de los paneles VIII y IX son figuras

animalisticas y s« localizan en la parte occidental de la gran

sala.
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Detengámonos momencáneainente en estos dos soportes.

Éstos i como ya se ha señalado, disponen de dos caras decoradas,

las que afrontan » la sala y las que se orientan hacia el auro,

Ambas se diferencian claramente por su número de representacio-

nes. Así» las caras que denominaremos exteriores, las que dan

a la sala, contienen doce figuras definibles11*, seis para el

P. ¥111 y seis para el P. IX, Por su parte las caras interiores

disponen tan sólo de 4 representaciones, 2 para el P. VI11 y

2 para el y. IX. De las 6 figuras de la cara exterior del P.

VIII , 3 son bóvidos y las restantes han sido interpretadas como

ciervo, cierva y cáprido» mientras que las 6 imágenes exterio-

res del P. IX muestran 3 bôvidos, 2 ciervos y l cierna. Las

caras interiores disponen por su lado, de 1 bóvido y 1 cáprido

en el P. VIH y de 1 bóvido y 1 cierva en el P. IX.

El total de figuras de los paneles anteriores nos

indica que la imagen representada e 5 el bévido con 8

ejençlos, siendo raayoritario sieitçre en las caras exteriores.

Le siguen ciervos y ciervas con 3 ejemplares respectivamente

y con solo 1 ejençlar de cierva en cara interior, el resto son

siempre exteriores. Finalmente se detectan 2 cápridos sitos

cada uno en aatbas caras1* del panel VIII. Vemos pues, que la

imagen del bóvido es la que domina con claridad en estos dos

Cuando copleamos «1 término definibles nos refiriendo a que
son claramente ídtntíficatoles « interpretables. Lea paneles tienen
lògicamente un mayor número de grafías.

Cuandr la figura se desarrolla en 1« parte convexa de la
forjación del techo la considerano« perteneciente a la cara exterior ya que
coi» el rest j de las imágenes de esta »uperfície y irá» fácilmente visualiza-
ble.
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paneles, manda numéricamente en las caras exteriores y aparece

asociado a animales discintos en las interiores. Por todo ello

y con independencia de la relación intencional que sea

dedueible entre las imágenes de dentro de cada uno de los

soportes, diríamos que estamos delante de paneles de bóvidoá.

Destacar en este sentido que la única figura pintada de la sona

es precisamente l bóvido (cara A» P. VIH) .

En cuanto a la categoría de no activos han sido

determinados todos los paneles del camarín y del interior de

la bóveda bajo la cornisa, paneles X, XI, XII, XIII. XIV, XV,

XVI, así como el P, XIX. Destacar de nuevo que excepción hecha

de los meandros digitales del P. X, todas sus imágenes están

coloreadas en tonalidad negra y la mayoría son. representaciones

animalíeticas. El animal más representado es el ciervo con €

ejemplos (P. XII, XIII, XIV y XVI), le siguen i caballo IP.

XV), 1 cáprido (i-. XIX) y l signo rectangular con algunos

trazos XP. X) . En función de estas cuantificaciones se

desprende como evidente la relación entre la categoría de no

activo y las figuras de ciervo.

El último grupo de categorías es el de los paneles

no determinables. Pertenecen a este tipo los soportes I, II,

III, IV y XVIII, todos ellos con imágenes grabadas digitalmen-

te. Tan sólo son identificables gráficamente l cáprido (P. I),

1 ciervo (P. IV) y i signo -tectiforme- (P. XVIII), el resto

son trazos o agrupaciones d« los mismos, los conocidos

"macarrcnis".

442



De lo dicho hasta el momento el programa decorativo

de la c tie va de Las Chimeneas podría quedar planteado de la

siguiente «añera. A diferencia üe lo que se observa en otras

cavidades no disponemos de un único panel central sino de una

zona àase o principal. Ésta se identifica por la existencia de

paneles no activos y de figuras pintadas, básicamente represen-

tando ciervos (P. XII, XIII, XI7f XV y XVI) . Se trata de una

zona espacialmente definida por el interior del camarín y 1a

bóveda bajo la gran cornisa de la sala.

II programa decorativo continúa con Jos paneles de

acceso o flanqueo a esa zona principal y que se caracterizan

per estar localizados frente a los accesos posibles ai camarín

y a la bóveda bajo la cornisa. El primer acceso viene determi-

nado por los paneles VIII y IX, sitos en unas formaciones de

la bóveda de la sala que se localizan prácticamente enfrente

de la boca dal pequeño corredor que da paso desde la sala al

interior del canarín. Las figuras tnayoritarias de estos dos

paneles son los bovidos grabados. El segundo acceso es a través

de la zona inferior de la cornisa donde se localizan el P. XVII

y el P. XVIII. Sus imágenes son básicamente pintadas (el P.

XVIII es un tectiforne grabado) y carentes de representaciones

animalisticas. Todos estos paneles son activos01.

La progresión por la cavidad también proporciona

evidencias de paneles de recorrido o paso, que en este caso ss

131 iecordaríwos en e»te cencido el discurso que te ha mantenido
respecto a la consideración de activo para los paneles VIII y IV.
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concretarían en los ««portes F. V, VI y vu. Se trata de

paneles activos que soportar imágenes grabadas carentes de

figuración y que se bailan dispuestos en lugares estratégicos

de la galería actual de acceso a la sala de pinturas,- con lo

que disfrutan de un grado incartante de visualizacìon.

Finalmente se detectan un grupo de soportes que

disfrutan de una cierca marginalidad respecto dei programa

decorativo que venimos desarrollando. Son el P. I, II, III, IV

y XIX. Los cuatro primaros disponen de figuras grabadas

digita? mente que no áon visibles -a di f ex' encía del grapo

anterior- en una progresión nomai por la galería de la cueva.

Característica esca última que comparten con el ?. XIX, aunque

en este caso se localiza en la sala de pinturas. La relación

entre estos panelas margínales y el tipo de figuras que

soportan no proporciona evid« ías de una selección faunistica

específica ya que encontramos tan sólo 2 cápridos (P. I y P.

XIX), y i cérvido (P. IV), el rasto son trazos y líneas

digitales, macarrones, (P, II, III),

ASÍ, pues, el programa decorativo de la cueva de las

Chimenea? podría definirse ce«» excéntrico. Con una zona

nuclear o base que está dominada por las representaciones

pintadas de ciervo las cuales se desarrollan sobre soportes no

activos (área del camarín y bajo cornisa) . Dicha zona base está

flanqueada por panales de grabados -raayoritariamenté de

bóvidos- y de figuraciones indeterminadas pintadas, siempre

dispuestas sobre soportes activos (sala de pinturas).
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El recorrido tosta las áreas decoradas anterior«»

está indicado por su parte, mediante paneles activos que

detentan grafías digitales no í cónicas fácilmente visualisables

(tramo de galería que antecede a la sala de pintureo) .

Pinalraente existen una serie de soportes* carentes de una

visualizacion sencilla y que se hallan dispuestos con una

cierta aleatoriedad en las zonas más alejadas del núcleo

decorativo, per lo que pueden considerarse narginales respecto

del programa. Son paneles calificados corao no determinables.

PROGRAMA DECORATIVO Y TEMPORALIZACION

Tal venimos repitiendo a lo largo de esce

trabajo, una de las referencias que nos permite una aproxima-

ción a la posible frecuentación de una cavidad decorada es

precisamente la diversidad técnica detectable en la ejecución

de las imágenes parietales. En el caso de la cueva de Las

Chimeneas disponemos ajimisrao de dos dataciones de radiocarbono

recientemente conseguidas mediante el empleo del ÂMSIJI y que

fueron realizadas sobre el ciervo del panel XIII y sobre uno

de los uignos del panel XVII, Ambas fechas, 15070 (+/- 140)

B.P. para el ciervo y 13940 C+/-14Q) B.P. para el tectiforme,

reflejan con una evidencia concluyante una di&tancia cronológi-

ca entre la realización de las figuras realmente significativa

y que detnuestra a todas luces la distinta frecuentación de la

111 Para la referencia exacta véase el apartado de esta cueva que se
aeaarrolla en el capítulo de conclusiones.
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cavidad.

Sin embargo, las diferencias cronológicas anteriores

se establecen sobre íoágenes formalízate demasiado distintas

entre sí. Es decir, el P. XVII, el soporte del tectifcmne

datado «as modernamente, no tiene ni una sola figura animalis-

tica clara, por lo que estrictamente no podemos paralelizar sus

imágenes en canco que nodo de realización con el resto de

representaciones del mismo tipo de la cueva, porque no las hay,

Ello nos permitiría extrapolar la diferencia cronológica

anterior e intentar ordenar la cavidad en función de las fechas

obtenidas. Dicho en otros términos, si bien asegurar

que la cavidad ha sido frecuentada a efectos decorativos

minino durante dos fases {separadas ercre sí por de mil

años), no podemos afirmar que este faseado pueda ser aplicable

a toda la decoración parietal de la cueva ya que las imágenes

del panel XV!ï no tienen ningún tipo de paralelo técnico o

formal con el resto de figuras de la cueva.

Contrariamente el ciervo del P. XIII, si que dispone

de multitud de seaejanzas en tanto que locaiización, de

realización, y representación animalistica con otras figuras

de la cavidad, especialmente los otros ciervos del camarín (P.

XII, III y XIV). Se plantearía en consecuencia, determinar si

al margen de los citados ciervos, las otras imágenes de la

cueva podrían estar relacionadas entre sí bajo este punto de

vista, es decir, si pertenecen a una misma fase de frecuenta-

ción o no. Ciertamente el obstáculo de las diferencias técnicas
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entre grabado y pintura inpide una relación fluida al respecto,

por lo que no es posible un posicionaniiento tnuy seguro. Por una

parte la correspondencia entre la fauns representada (cérvidos,

bóvidos y cápridos) apuntaría en esa dirección Por otra la

distinta ubicación y técnica nos llevaría a ser pruaeutes y

pensar lo contrario.

Así, aunque el programa decorativo puede tener una

défi lición cronológica o concreta sin contar con la

participación del ?. XVI i, cal se verá en las conclusiones

de este trabajo, su precisión a efectos de fases decorativas

no puede ser determinada *"on exactitud por falta de elementos.

Cabe señalar, encere, que el número de figuras así como,

repetiros, diferencias de de realización, nos lleva

a presuponer un uúmero mayor de frecuentaciones las

deducida" da las dataciones díreccas. A pesar de ello, todo

parece apuntar a que el programa decorativo base es fruto de

un período determinable cronclógicamente.
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CUEVA DEL CASTILLO
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CirEVA PEL CANTILLO

CONSIDERACIUNAS PRFVIA3.

Al igual que iueede en otran ca'"-' -íes de este

trabajo, el seguimiento figura por figura no i.. - ., planteado

de la misma manera que en las otras monografías. El enorme

tamaño '.e la cueía del Castillo unido a la gran cantidad de

imágenes parietales nace que el detalle a nivel descriptivo o

fotográfico -on que se han tratado las figuras sea menor que

en los case- J° las cavernas pequeñas. Así mismo» tampoco

puede cons i ó '.rarse como exhaustiva la representación en

porcentajes de las representaciones artísticas, ya que -como

en el caro nos ocupa de la cueva del Castillo- el número

de imágenes» especialmente en lo que atañe a los grabados, e f

con seguridad rmicho mayor del que nosotros recogeraos. Hay que

señalar en este sentido, no obstante» que la localización de

todas las nos fue nostrada por los señores Alfredo

Riancho y especialmente por José M. Cebalios» profundos

conocedores de la cueva al ser estos los guías de las mismas.

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN DI LA CAVIDAD.

La cueva del Castillo se localiza en la vertiente

norest« de su monte homónimo, unos 175 metros por encima de la

actual carretera de Santander a Burgos a su paso por la pequeña
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població» d« Puente Viesgo f Lan. 1-CA y Fig. 1-MC y 2 -MC) .

Desde la cueva se domina buena parte del valle del rio Pas en

su trayecto por la citada Puente Viesgo y Aes (Lám. ib-CA) ,

E»: la actualidad el acceso a la calidad reeulra

francamente sencillo, ya que tan silo nay que superar los 1,6

ka. de pista asfaltada que separan el apar carni err. o, sito en

Puente Viesgo, de la explanada en la que se localiza la artual

boca y la caseta cíe los guías de las cuevas CFíg. 3 -

La caverna dispone ds una espeieotsetría de 759 tn. de

recorrido y le m. de desnivel y muestra una situación en

el 1:50.000 del Instituto Geográfico y Catastral (hoja 58

de Corrales as Buelna) de Longitud; O , 16:, 3'' O., Latitud:

43 , 17*, 34* * una altura sobre el nivel del de 195

metros Mientras en coordefte'tas UTA es de Longitud: 42l"T85,

Latitud: 4793955.

Dadas las grandes dimensiones de la cavidad unido a

lo complejo y laberíntico de algunas de zonas interiores,

divido su descripción física en cuatro grandes áreas o

sectores, identificados en el texto como A, B, C, y D. Estas

divisiones sen absolutamente aleatorias y no tienen relación

alguna con la disposición da las manifestaciones artísticas

parietales; tal como se verá posteriormente (Fig. l -CA) .
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SBCTOR h (fig«. 2-CA, 3-CA, 4-CA y 5-CA).

Para acceder actualmente ai interior de la cueva se

han de superar «radiante distintos tramos de escalones el fosc

que dejaron las excavaciones de Qbermaier entre 1911 y 1914

liaos. 23-CA y 2b-CA^>. una vez recuperado ei desnivel nos

encontramos con un.?, puerta ¿net alio* que cierra el paso al

corredor por el que ee accede ai interior de la cueva (La». 3a-

CAi . Superados amhos, se entra en una ancua sala íGran sala

o Sala A) a la que se llega tras descender los treinta

escalones que distancian el nivel del corredcr citació anterior-

mente del suelo de la sala. De ésta sobresalen unas magníficas

formas de eros:on y especialmente sus grandes dimensiones,

puesto que dispone de unos 8,5 tn. de alturi f sección A-A1: por

unos 30 m. de anchura y unos 25 m. de largo. Dispone de una

orientación Sste-OeEte y se prolonga por su lado occidental con

un corredor o galería de 28 m. de largo, que muestra una

anchura que oscila entre los 5 *. de su inicio (sección N-N1!

y los 4,8 IB. del centro (sección P-P1) . Al final el corredor

reduce su anchura a unos 2 m., para cerrarse posterìoraente de

forma definitiva.

En la parte orientai de la cavidad se localizan unos

tranos de escalones tLára. 8-CA) que facilitan el descenso a un

piso inferior por dos recorridos distintos. Por la zona

derecha, la más cercana a la pared, los escalones conducen al

conocido friso de las sanos y al ríncdn d« los tectíformes. El

otro tramo de escaleras pone en contacto la gran sala con la
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galeri« que discurre tocia el interior de la cueva.

SICTOR • (Piga. 6-CA y 7-CA).

11 denominado rincón, de los tectíformes (sección N-

M1) es la parte final de una pequeña galería (sección C-C1) que

conecta esta zona de la cavidad con li conocida coa» galería

de los discos. Para acceder a la primera de las citadas

galerías se ha de descender de nuevo por unos escalones

(sección B-B'} que cortan perpendicularnente la escalinata que

viene del piso superior. Se entra así» en un corredor que tiene

altura aproximada de 1.6 m. fsecciôr. D-D') y una anchura

que oscila entre los 3 m. del principio (sección D-D') y los

2,2 del final. La longitud del tramo de la galería en el que

es posible la circulación es por su parte de 13,8 m. (sección

C-C1). Llegados a este punto el corredor «engua su altura

iwpidiendo nuestro paso, A pesar de ello» su recorrido continúa

hasta llegar a contactar con la ya citada galería de los discos

(Láas, iSa-CA, ISb-CÄ, 17a-OU .

SECTOR C (Pig». «-CU y 9-CAi.

Saliendo de la galería que contiene el rincón de los

tectifome* de ascender por otro gran tras» de escaleras

que nos llevan de nuevo al piso superior de la cueva (Lám. 22a-
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C&). Llegados a éste y siguiendo en dirección al interior de

là cavidad se acceie a una sala de pequeñas dimensiones

(secciones F-F1 y H-H1) que hemos identificado como Sala B.

Superada asta se desciende por un corredor excavado en época

moderna y que tiene por objetivo facilitar si tránsito hacia

el interior de la cavidad (sección M-M1) (Latos. 27b-CÂ y 54a-

CAÍ .

Tras superar el corredor excavado, la caverna reduce

su anchurc. de forma considerable, apareciendo en ambas paredes

laterales gran cantidad de entrantes y salientes así

formaciones de gran Casiano, En esta zona la galería enciezi a

descender, hecho en el que nos socorridos por un conjunto

de pequeños traaos de escalones qws signen el trazado sinuoso

en el que se convierte el corredor (Lára. 44-CA),

S1CTOII D (Fig» 10-CA y 11-CJU .

Después de superar diversos tramos de escalones,

síenpre acompañados de grandes demostraciones litogenéticas»

ss llega al nivel de la denominada galería de los discos. Se

trata de un corredor de escasa anchura (un promedio de 3 m.)

que dispone de unos 48 m. de largo y que nuestra una altura que

varía desde los 8 n. de su inicio (sección I-I1) hasta los 11

m, de su final {sección I-E1) (Lana. 38-CA y 39-CA).

La totalidad de la pared izquierda está recubierta
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por distintas forntaciones calcárea« que dan lugar en algún caso

a pequeños gourgs cení agua. Es interesante destacar que

orígínarianente o como «ÍÏIÍIBQ desde época de su descubrimiento,

el suelo de la galería de los discos estaba cubierto de agua

en un nivel que todavía es visible en algunas zonas,

adelante, y tras superar un pequeño desnivel otra

vez mediante unos escalones, se llega al final del recorrido

turístico de la cavidad, A partir de aquí ya no se identifican

manifestaciones artísticas aunque la caverna continúa. Así,

tras descender entre estalagmitas se llega a una galería de

unos 13 ÎB. de ancnura que es cortada a los pocos rétros por una

gran colada. Remontada ésta se llega a una sala de gran taciaño,

zona en la la cueva se ciega.

Las últimas exploraciones esccleclógicas han

la existencia de corrientes de aire en la citada

sala, cosa permite suponer la continuidad de la misma. Sin

embargo, los grandes bloques que se ha desprendido del techo

inçosibilitan la investigación de este fenómeno.

1ÏST01IA Y DESC01W«II1ITO!Í3.

Contrariamente a lo que consta en la historiografía

prehistórica» no fue H. Alcalde del lío el primer descubridor

En este apartado «ole «e mencionarán las referencias historiògraf icas
significativa» relacionaüaa con las manifestaciones artist ícas parietales.
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científico de la cavidad134. SI año 1896, siete años antes de

las fechas tradicionales del descubrimiento. Puig y Larraz

publicaba en Madrid el libro Ca verna j y Sisas de Sspaña'iS, en

el cual se iiencionaba la cueva del Castillo cono la única del

sector de Puente Víesgo. Añadía el autor que era una caverna

de grandes disensiones y que nunca había sido explorada C Fuig

y Larraz 1896: 2S71 .

años tarde, en 1898, la cavidad era citada

de nuevo en las Actas de la Sociedad Espanda de Historia

.Yaturai. En este caso la cueva del Castillo es mencionada en

relación a la existencia en su interior de una nueva especie

de insecto cavernícola» concretamente el Speocharis Sharpí,

(Escalera U f f : 37)'*.

La prillerà mención historiogràfica de la cueva del

Castillo en relación a Piani f est aciones artísticas parieta-

les se debe a Alcalde del lío (1906: 2 7 - 4 2 ) , Se trataba de un

estudio pero que ya presentaba ana planimetría de

la cavidad (Fíg, 12-CA), así algunos calcos ds las

figuras» tanto grabadas pintadas. Así «ist». Alcalde daba

una pequeña descripción del sondeo arqueológico que había

«par«ce citado en ALCALDE DEL 110, BRSC1L, i l f l i » Les
Caserne* de la Région Caat^bríyite. pp. 113, la caverna fue descubierta por
Alcalde del lío el i de »ovlwsbre de 1903.

*'a y LARRAZ, S (1896) . Cmvmxman y Siaas dm Espada. Boletín de la
del d* Bspafta. Madrid.

>M ilifi) . Acras de la Sociedad BstpaCola de Historia Maturai
XXVII. Madrid.
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realizado cerca del vestíbulo de la gruta1** y también argumen-

taba el origen del nombre de la cavidad11*.

Para encontrar noticias »obre el arte parietal

de la cueva del Castillo henos de remitirnos de nuevo a la

publicación de Alcalde del Río. Breuil y Sierra de 1911, la

conocida Les Cavernes de la Région Cantabrique. En dicho

trabajo se recoge de manera concienzuda la primera y ejemplar

monografía de la cavidad, la cual, en ausencia de un trabajo

global más noderno, tomado coi» referencia a afectos de

la identificación de la figuras. Se trata en efecto, del

trabajo más detallado sobre la iconografía prehistórica de la

cueva, con un iwportante aparato gráfico al que aconcaña una

planimetría también de alcalde del lío, pero macho

detallada que la de 19C6 (Píg. 13-CAÍ . Son precisamente

Castillo junto con Altamira, las cavidades de la región

cantábrica a las que Breuil prestó especial atención a la hora

de plantear su método de análisis sobre «*1 valor cronológico

de las superposiciones y de las variaciones estilísticas y

técnicas. De igual manera, podríanos concluir que el concepto

de evolución lineal del arte paleolítico, que se trasluce en

IJT Es interesante de»tacar que e» en esta publicación y no en Les
i.... por prí«er« vez se cita la fecha dei descubrimiento de là

cueva» aunque la referencia e» generai: " *or ùltimo, en novi enture de dicho
ano, di por terminadas mia excursiones ccn el hallazgo de una interesante
caverna que contenía innuaerai>Ies gráficas, de grandísima importancia para los
estudios étnicos. Dicha caverna esté situada ea Puente-Viesgo, Ayuntamiento
del «¿sao sembré". (Alcalde del tío 1906: 4

131 "Toma el nombre Del Castillo del sitio en gue ella -se refiere a la
cueva- «parece enclavada, pue« en la cúspide de la colina, á que be de
referirme, nut» en lejanos tiempos ¿a existir uoa pequeña torre o castillo y
mía tarée un santuario ( convert i dj boy su fábr.ca es míoaa) en que bajo la
advocación de vuestra Señora del Castillo veneraban los naturales", f Al cal de
del lío 1*06: 27)
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toda la obrs de Breuil, se debe en parte a sus trabajos en las

dos citadas cavidades.

De escasos, a tenor de la importancia de la cueva»

sen los trabajos que desde 1911 han recogido información sobre

las tnanifestaciones artísticas del Castillo, caso similar a lo

que ocurre con su yaeisi?nto, excavado entre 1911 y 1914líf.

A algunas referencias de carácter general (Breuil 1952: 360-371

o Carballo 1956: 43-52), hay que añadir algunos »studios

parciales sobre figuras nuevas {Pipoll Perelló 135^b: 301-310;

Ripoll Perelló 1972: 457-464 ; García Guinea y González

Bchegaray 1965: 27-34,- Moure y González Echegaray 197Q; 441-

446} o el análisis de figuras ya conocidas dipoli Perelló

1971-1972: 93-111) . Dentro de este tipo de trabajos parciales

destacaríamos especialmente el del prehistoriador francés

Lerci-Gourhan (1965: 275-277) quien aplicando su método de

estilos organizaba el arte parietal de la cue'/a en distintos

santuarios que a su vez respondían a cronologías distintas.

Tasíbíén son dignos de raeneiân en este sentido el estudio de

Pilar Casado il977: 58-72} sobre los signos de la cavidad y

especialmente los intentos de organización cronológica de las

figuras de la cueva propuesta por González Bchegaray (1972:

409-422).

Recientemente i (Valladas et alií. 1992: 68-70) , se han

conseguido datacíones radíométricas directas por el C14 a

** véase el apartado tie «at« monografía que dedicado a ios
test amonio« arqueológicos.
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través del acelerador de partícula« espectómetro die masa

iA,M.S,i en dos de las figura« "polícromas" de bisonte de la

cueva, <pe contrastaremos ñas adelante en el apartado de

atribución cronológica tradicional.

Si bien es cierto que la cueva del Castillo aparece

casi siempre citada en los estudios o trabajos el arte

parietal paleolítico o »obre los yacimientos e incJystrias

líticas de la región cantábrica, no lo es entrados

prácticamente en el arto 2000 carecemos d» fnor.ografía

aoderna sobre li cavidad, lo cual no deja de ser un importante

obstáculo especialmente para trabados ei presentamos.

DÍSTRIBTJCIÓN TOPOGRÁFICA 01 LA DECORACIÓN PARIETAL Y DESCRIP-

CIÓN DI LOS SOPORTES Y REPRESENTACIONES CI LAS ZONAS ESTUDIADAS

DI LA CAVIDAD.

Consideraciones previae-.

En otro orden de cosas» la gran cantidad de paneles

decorados de la cueva del Castillo ha obligado a plantear un

sistema de exposición qye fyera fácil y similar al seguido en

otras cavidades. De esta »añera la numeración cié los soportes

se inicia en una pared, continuando hacia el interior para

salir al exterior por la pared contraria. Dada la complejidad

de este sistema y a efectos de una mejor localizaeión de los
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par.eles, se ten aprovechado las divisiones ea sectores que

hemos avanzado en la anterior descripción de la caverna. Así,

cada sector dispone de una planimetría y de unas secciones -n

las que se ubicas los paneles que le son propios.

Panel î .- tSector AÏ. Se localiza a la derecha de los

escalones ponen en contacto la entrada de la cueva con la

gran »ala i Pig. 2-CA y sección A-A* de la fig. 3-CA) y no

aparece identificado en la planimetría de Breuil» Sierra y

Alcalde Eío. Ei panel soporta una figura grabada e

incoacleta de bisonte, disponiendo d* una morfología pol ifor.i»

(Lan. 3b-CAi .

Panel II.- (Sector A). "•! inicio de las

escaleras descienden por la pared derecha de la cavidad

hacia el nivel inferior se encuentra el rincón de los

ceceíformes (Fig. 2-CA y sección A-A'de la fig. 3-CA).

indicado en la planta de Alcalde del lío con los 16»

l?. 18, y 13.

Se trata de uno de loe paneles decorados de toda

la cueva» nastrando 2 caballos pintados en rojo, uno de ellos

incocpleto y el otro de gran tamaño. Tanôién se observan 4

bisontes y 1 bôvido. De loa bisontes 3 son cocçletos y

tradicionalfiente se les ha considerado polícrooca o bícro-
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nos14*, el ûl t ino bisonte, por su parte áiepone de unas gratules

dimensiones, aunque esca incompleto y realizado en rojo. El

bôvido, también es incompleto y está realizado en negro (Lias.

4-CA, S-CÄ, 6a-CA, 6b-Câ y 7-ÇA).

Bl panel soporta animismo» 3 cíorvas incompletas

rojas, 1 ciervo incowpleto del mismo color y cuatro manos

negativas también en rojo. Es posible de identificar además un

signo similar a un vulvifortne del mismo color.

La superficie decorada sería definible como pol i f orme

y ocupa unas ««aidas aproximadas de 4 IR. de altura por unes 6

a. de anchura.

Uno de los aspectos más significativos de algunas de

las íwágenes del panel, especialmente lc»s llamados "polícromos"

y las grandes figuras rojas del raballo y del bisonte» es el

recurso a las configuraciones naturales del soporte. Efectiva-

mente, sn lofc casos citados y a pesar de que en algún caso se

trata de representaciones incompletas, la morfología rocosa de

las zonas ocúpalas por las figuras facilita la delimitación,

volumen y dimensiones do las mísnas.

leelentemente el Sr. Ceballos en comunicación personal, ha olantead:
la posibilidad de que los conocido» bisonte* polícromos sean en realidad
bisontes negro«, y que la iimgen de polien»!* se deba a la superposición
sobre la negativa« rojas. Tra* una observación "ir. situ"
plausible tal interpretación» aunque dicho fenómeno merecería un estudio
poraenorizado. A efectos d* nuestro trabajo y con tal de conseguir una mayor
identificación ue las figuras, s«fuirei»s considerando tales figuras
poiícro««» Q b£cit»ä», ai bien, coma y* »e ha dicho, est d de f in ì - : * ' - r ;ede ser
incorrecta.

4CO



La vision que se tiene en la actualidad del panel

puede falsear, empero, la impresión que debía tener el lugar

en épocas paleolíticas. Los escalones que permiten el cómodo

descenso hacia el nivel inferior enmascaran la complejidad de

realización que representaría ejecutar alguna de las figuras,

especialmente el gran caballo y bisonte rojos. 11 nivel de

inclinación y humedad de la colada original (ya señalada en la

planta de Alcalde y por algunas de las descripciones antiguas,

Carballo 1956. 48), unido a la f o ma del entrante que configura

una especie de pequeño divertículo, determinan que la decora-

ción del panel fue realizada en posiciones realmente incówodas

y puede que en algún caso peligrosas. Es difícil en I&

actualidad precisar si fue necesario algún tipo de bastidor o

similar, ya que como hemos señalado el lugar presenta profundas

transformaciones, sin embargo y al menos en io que atañe a

algunas de las imágenes, la necesidad de algún tipo de ayuda

para el decorador es más que evidente.

Panel III.- (Sector A). Se dispone en la misma pared que el

soporte anterior pero unos metros más hacia el fondo (Pig. 2-CA

y sección A-A' de la Fig. 3-CA), a mitad de camino de los

actuales tramos de escalones (Lám. 8-CA). Se identifica en la

planta de Alcalde de Río con el número 20.

El panel soporta un número indeterminado de puntua-

ciones rojas y dos manos negativas del mismo color qua se

disponen sobre una superficie pcliforme (Lám. 9-CA).

461



Panel IV. - (Sector B). Il siguiente soporte se encuentra

emplazado muy próximo al final de los escalones que descienden

paralelos a la pared derecha de esta zona de la cueva, antes

de superar una pequeña colada (Pig. 6-OU . Se identifica en la

planimetría de Alcalde del Ríe con los culteros 21 y 22.

Son visibles dos imágenes: un bisonte incompleto

realizado en color negro y una «ano negativa ejecutada en

tonalidad rojiza. En cuanto al tipo de superficie rocosa

ocupada, ésta sería »nesurabìe cono del tipo concavi f orme (Lams.

lOa-CA y lOb-CA) .

Panel V.- (Sector B) . is junto al P, II uno de los soportes

importantes de toda la cavidad debido especialmente a la

cantidad de imágenes que sustenta. Se localiza ai final del

tras» de escaleras que enlazan el piso superior e inferior de

la cueva»- concretamente ocupando la zona que comunica con la

galería del rincdn de los tecc i formes CFig, 6-CA y sección B-B1

de la Fig. 7-CÄ) . Dado que las figuras se desarrollan por toda

la zona sin solución de continuidad se ha considerado pertinen-

te considerar toda el área con» un mismo soporte o panel, a

pesar de sus enormes dimensiones y su distinta morfologia

física. Está señalado por Alcalde del lío con los números 32,

33, 34 y 35.

Se pueden identificar S bisontes, 11 signos, 35 manos
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negativas y 3 ciervas así como un número importante e»a

puntuaciones rojas. De los bisontes 3 están incompletos y

realizados en color ocre, mientras que los 2 restantes son

completos y ejecutados en color negro. Todos los signos son

rojos, destacando de entre ellos un gran tect if orine de unos 20

cm. de largo. En cuanto a las manos negativas en rojo destacar

que algunas de ellas parecen pertenecer a niños y mujeres. Las

ciervas, por su parte» son grabados y dos de ellas están

completas (Láns. Ila-CA, llb-CA, 12a-CA, l2b-CA, 13-CA y 14-

CA) .

Uno de los aspectos destacados del panel es la

distribución de las imágenes. Así,, en la zona del arco natural

que da acceso a la galería inferior trincan de los tecti for-

mes )» es decir, en la parte más visible del panel, hallamos los

bisontes, las ciervas y algunâ .̂-.-̂ ~~~J53I-;~" ~ " ' -?-:-—-

*"€, a medida que el techo desciende en dirección a la pared

lateral izquierda, se van disponiendo los signos y el resto de

las manos negativas.

Lògicamente y en atención a las grandes dimensiones

considerado el panel como polifonie.

Panel VI.- (Sector Bí. tara acceder al mismo hay que penetrar

en la galería inferior y dirigirse hacia la derecha de la

misma, donde un pequeño «uro nos indica su final y donde se

localiza el famoso rincón de ios teetriformes (Fig. 6-CA y
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secciones iJ-K' y C-C' de Im Fig. 7}. Viene indicado en la

planit»tría de Mealde del lio con los números 23 y 24. II

panel se desarrolla por la practice totalidad del techo y parte

de la pared izquierda del pequeño dívertículo o "cul de sac*

que configura este final de la galería (Láms. 15a-CA y 15b-CA) ,

Se trata del psnel con œayor número de signos de tocia

la cueva del Castillo» siendo aisladles 12 unidades entre las

que destacan los típicos tectiformes, pero también distintas

bandas de puntuaciones que crean sédelos iconográficos determi-

nados y cerrados. Todos ellos estás realizados en tonalidad

rojiza. El soporte dispone asimismo de tres grabados completos,

î caprido y 2 bisontes {Láms. àia y 16b).

La morfología de la superficie del panel es claráron-

te poliforne, sí bien las características específicas del lugar

podrían llevar a calificarlo como concaviforme.

Pan*l VXX.- (Sector lì. Para encontrar el siguiente panel hemos

de salir del ríncda de los cectíforsies y seguir la pared

derecha de la galería en dirección al interior de la cavidad

(Fíg. 6-CA y secciones C*-C y D-D' dt la ?ig. 7-CA) . Se

identifica en la planta de Alcalde con las números: 25, 26, 27,

28 y 23. De hecho, en este caso y » pesar de las diferentes

superficies que muestra la par*ed, toda ella ha sido considerada

cono un sólo panel a efectos de facilitar su somera descripción

(Láns. Ila-CA y l7b-CA).
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S« identifican varias figuras: 1 équido completo

realizado en tonalidad rojiza y en cuyo interior se pueden

observar 3 signos o fícelas, 1 bisonte incompleto ejecutado en

negro» y 1 cierva incoicleta pintada en ocra. Se identifican

asimismo 4 signos rojizos, uno de ellos realizado con mucho

detalle y fínalstente una mano negativa también en rojo (Látns.

18-CÄ, 19a-CA y 19b-QU .

Debido a las dimensiones del panel, la morfología

rocosa es muy variada, por lo que se enmarcaría en el tipo que

henos definido como polifonie.

Paxi·l VIII.- (Sector 1). Puesto que la galería del rincón de

los tectiforraes queda prácticamente cerrada, considerado

pertinente salir hacía los niveles superiores siguiendo la

pared contraría ai panel anterior (Pig. 6-CA y secciones C'-C

y D-D' de la Fig. 7-CÄ). El panel se identifica en la planta

de Alcalde con los números 30 y 31.

En éste salo han sido representados 4 signos, todos

ellos realizados en color rojo, tres de ellos seraejantes al

tipo conocido como tectiformes (Lan. 20a~CA) y uno similar a

los llamados valviformes (Lan. 20b-CÄ). Cono sucedía en el

soporte de la pared contraria, el panel dispone da una longitud

Quy grande (unos 6 m.) y las figuras están bastante separadas

entre sí. En este caso al igual que el anterior, su agrupación

en un sólo soporte obedece al deseo de facilitar su identif ica-
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cion y 1ocalizacion tLan. 17m-Chi .

La superficie de panel» debido precisamente A sus

grandes dimensiones» seri» definible como polifonie.

Panel IX.- (Sector 1). SI siguiente soporte de la galería de

los teetìformes se localiza en ana formación del techo que se

encuentra prácticamente en el centro de la galería íLánt. 17a-

CA) (Fíg. 6-CA y secciones C'-C y D-D1 de la Fig. 7-CA).

Tan sólo se identifican dos figuras en la parte del

panel que afronta hacia la pared derecha de la galería ten

dirección a la salida), l cierva ínconcleta realizada en

tonalidad rojiza y 1 caballo también incompleto ejecutado en

tono ocre. La superficie del panel es del tipo concaviforme

(Lam. 21-CA).

Panel X.- (S«ctor A) . Para encontrar el siguiente soporte hemos

de salir de la galería de los tcetífonaes y tomar el trarao de

escalones que sube hacía el nivel del corredor superior (Lám.

22?"Chi . Allí, a escasos nu*tros y en la pared derecha que

flanquea el tramo de escalones se localiza el presente panel

(Fig. 2-CA). Éste ha sufrido una serie de vicisitudes desde su

descubrimiento, ya que al parecer algunas dfe sus figuras que

luego describiremos estaban cubiertas de barro y habían pasado
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desapercibidas a Io* primeros descubridores de la cavidad141.

Se identifica con el 36 Um la planta de Alcalde,

El panel soporta nani f est aciones pintadas y grabadas,

concretamente 1 gran figura en tinta plana negra epe podría ser

identificada como un jabalí, aunque se traca de una precisión

cuestionable {Lan, 22b-CA), Se observa asimismo 1 cierva

incompleta del raiswo color y J grabados que représentai! l

cáprido completo» 1 cérvido íncoocleto y 1 cierva, aunque la

presencia de dos líneas que salen cío su frente podrían llevar

a calificar al animal un ciervo. Pertenecería al tipo de

soporte polifonie (Lan. 23-CA).

Panel XI.- (Sector hi. El siguiente panel se localiza unos

«Ätros arriba ea dirección al piso superior, y sobre una

pequeña formación que se origina en la pared derecha del

corredor por donde se desarrollan los escalones (Fig. 2-CA y

sección E-l* de la Fig. 4-CA) . No aparece indicado en la

planimetría da Alcalde del Río.

Tan sólo se identifica la figura grabada e incompleta

de un bisonte de p¿queftas dimensiones que se desarrolla sobre

una superficie concaviforme (Lam. 24-CA).

141 Según comunicó p«r»on«lítente cl St. Caballos. Guía Jefe de las
cuevas.
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Pan«l ZII.- (Sector A). Prácticamente sobre el panel anterior

se localiza el siguiente soporte, concretamente en una

formación bastante más próxima a la pared derecha de este

corredor (Pig. 2-CA y sección S-I* de la Fig. 4-CA) . No figura

representado en 1» topografía de Alcaide del lío.

Se identifica solamente la figura incompleta y

grabada de un bisonte de escasas dimensiones que se desarrolla

en una superficie convexifortna (Lam. 24b-CÄ) .

Panel XIII.- (Sector A) . Para llegar al siguiente soporte

de llegar al nivel del corredor superior. Allí, en la zona de

la parea derecha que prácticamente enlaza con el paso de les

escalones que descienden hacia el piso inferior, se identifica

una superficie rocosa que dispone de distintos entrantes y

salientes y en los que se han dispuesto 3 manos negativas

realizadas en tonalidad rojiza (Lám. 25a-CA) (Fig. 2-CA).

En un sentido estricto estaríamos de hecho delante

de cowo minino dos paneles o soportes distintos, aunque tal

con» hemos hecho anteriormente su agrupación en este caso

obedece al ínteres en facilitar su localización y descripción.

Carece, pues, de validez la definición sobre el tipo de

superficie del panel.

Panel XIV.- {S*ctor C). Siguiendo en dirección al interior de
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Im cavidad, Um nuevo en la par«i derecha y a escasos metros del

panel anterior, se identifican una pequeña eerie de puntuacio-

nes de tonalidad rojiza que son carentes de configuración

iconográfica (Pig. 8-CÄ y sección H-H1 de la Fìg. 9-CAÌ . Wo

aparees indicado en la topografía de Alcalde del Río y su

superficie es del tipo que definido coa» polifonie

25h-QU ,

Panel XV.- (Sector CÏ. II siguiente soporte se localiza

tatnbién en la pared derecha del corredor o galería que lleva

hacia ia sala del sector C (Fig. 8-CÄ y sección H-H' de la Fig,

9-CÄ^ . Se encusntra indicado con el 38 en la planimetría

de Alcalde del lío,

SI panel soporta una única figuré* de mano negat iva

realizada er,, tonalidad rojiza y que ocupa una superficie

cóncava (Lám. 26a-CAÍ ,

Panel IVI.- (Sector CÌ. Se encuentra ubicado en la n.isma pared

que su antecedente pero justamente en la zona del muro más

próxima al inicio de la sala del sector C {Fig. 8-CÂ y sección

H-H1 de la Pig. 9Ì . Alcalde lo identifica en su planta con el

nùmero 39.

El panel soporta una pequeña cabeza de caballo de

trazo muy sencillo y escaso detalle realizada en tonalidad
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rojiza. Por su parte la superficie de la zona decorada seria

definible como de tipo plano o concavi forne (Lan. 26b-CA;,

tan«! IVI!.- (S'artor C). Se trata del primer panel decorado

de la sala del sector C que analizamos y está localizado en una

parte del muro detecho de la sala la cual dispone de una

«ortologia físico muy variada (Fig. 8-CA y sección F-F1 de la

Pig. 9~CA? . Corresponde al número 39 de la topografía de

Alcalde del tío.

El panel S3porta tres figuras incompletas y grabadas»

concretamente 1 caballo y 2 bisontes; todos ellos de un tamaño

relativamente pequeño. La morfología de su superficie es del

tipo pclíforme {Lám, 27a-CA).

Panel XVXIX.- (Sector C) . II siguiente panel se localiza

prácticamente en el centro de la sala del sector C, Se

identifica como la parte final de unas formaciones rocosas que

desde la pared derecha invadan parte de la zona septentrio-

nal de la citada sala {Pig, 8-CA y sección F-P' de la Fig. 9-

CA). Está indicado en la topografia de Alcalde con el número

40 (Lám. 27b-CA).

El panel, uno de los más conocidos y paradigmáticos

de la cueva del Castillo, soporta tres representaciones

parietales. In la parte superior de la formación y aprovechando
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la formai física de la misma, ha sido esculpida l cabeza de

bisonte (Labi. 28-CU) . S« trata de una figuri algo dudosa, sin

esbargo su formulación iconográfica parece clara, ai la parte

inferior y central del soporte» afrontando de hecho hacia la

sala, se localiza la siguiente ipagen: 1 bisonte prácticamente

eoocleto y dispuesto verticalmente, que ha sido realizado

aprovechando las fornas rocosas del soporte. Su autor retocó

algunos de los relieves de la piedra y el resto fue concletado

con pintura de tonalidad negra (La». 29-CA). La tercera y

última figura del soporte se encuentra en la cara posterior del

panel -afrontado hacia la pared septentrional de la sala-. Se

trata de 1 pequeño cáprido incompleto realizado en negro.

Dadas la particularidades físicas del soporte carece

de sentido una aproximación a su morfología» ya crue mientras

los bisontes se desarrollan sobre áreas claramente convexifor-

mes, el c¿prido lo hace sobre una zona polifonie.

Panel XIX.- (Sector C). Continuamos nuestro recorrido, siempre

por la pared derecha, en dirección hacía el interior de la

cavidad. Contrariamente al trayecto turístico que, recordednos»

obliga a descender por el corredor excavado, hemos de remontar

unos escalones y acceder a una zona, que a «todo de pequeño

balcón se desarrolla a todo lo largo del espacio ocupado por

el citado corredor (Lan. 2?b-CA) (Pig. 8-CA y sección F-F' de

la Fíg. 9-CA) . II panel se halla eaclazado en una formación

sita füuy próxima a los escalones, en la pared derecha. Alcalde
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le identifica en *,u planimetría con el nùmero 51.

Se identifican dos representaciones figurativas de

bóvido y cáprido, 1 imagen incompleta de bévioo realizada 6n

color negro y 1 figura grabada que muestra un cáprido conciato.

La figuras se desarrollan sobre una superficie polifonie (Lams.

30a-CA y 3Qb-CA).

Panel XX.- (S«etor C) . Se localiza muy próximo al soporte

anterior, pero un poco más hacia el interior, en la parte

izquierda de la zona citada anteriormente (Fig. 8-CAÍ . Tan sólo

se identifica la imagen completa y grabada de l bóvido o uro

de ciertas dimensiones se desarrolla sobre una superficie

convejciforme (Lám. 31a-CA) .

Pan*l XXI.- (Sector C). Continuando hacia el interior y en ura

de las oberturas de la zona izquierda del piso superior -, que

permite ver el nivel por el que circula el trayecto turístico-

se encuentra emplazado el siguiente soporte (Fig. 8-CA). El

panel soporta ran sólo una figura grabada e ìnconcleta de

équido que se desarrolla sobre una superfìcie polifortne (Lara.

31b-CA) .

Panel XXII.- (Sertor C). La zona final del piso superior que

•reñimos recorriendo se cierra mediante un gran friso de roca,
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en el cual se observan algunas oquedades (Fig. 8-CA y secciones

3-G'y K-M' de la fig. 9-CA). Parte de esta roca se halla

ocupada por manifestaciones parietales. Alcalde del Río lo

identifica con el numero S3.

En el panel se identifican cuatro figuras incompletas

y realizadas en tonalidad negra: 1 cabeza de caballo (Law.. 32-

CA), I bóvído indeterminado (Lam, 33-CA), 1 oóvido y 1 cabeza

de cierva (Lam. 34-CA). La superficie ocupada por estas

figuraciones es del tipo que henos definido como plana.

Des t àcar í anos en este soporte la disposición de las très

figuras alrededor de las oquedades que hemos señalado anterior-

mente.

Panel XXIII.- (Sector C). Para acceder al siguiente soporte

henos de retroceder hasta la sala del sector C y continuar el

recorrido turístico atravesando el corredor excavado (Lám. 27b-

CA) . Superado éste y un pequeño tramo de galería, siempre

siguiendo la pared derecha y en dirección hacia el interior de

la cavidad, se identifican una colada y unos resaltes rocosos

en cuya parte superior se halla el presente panel (Pig. 8-CA) .

In él puede observarse la figura completa y realizada

en tonalidad negra de un animal de difícil adscripción zoológi-

ca pero que puede ser interpretado con» un bóvido (Lám. 35a-

CA). Ocupa una superficie mesurable como convex!forme.
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Panel ZZIv.- (Seetor C). Para encontrar ml siguiente soporte

henos de superar el desnivel de la galería «tediante distintos

traaos de escalones» siguiendo sierre eo dirección al interior

{Fig. 8-CA y sección L'-L de la Pig. 9-CA) . Se localiza próximo

al último trace de los mi sotos» pero ubicado a una altura muy

considerable respecto del circuito actual (L*.m. 35b-CA) ,

El panel soporta tres figuras de cáprido» todos ellos

realizados en tonalidad negra. Sólo 2 de las imágenes están

completas. La superficie del panel puede ser considerada

concaviforne.

Panel ZXV.- (Sector B). El acceso al siguiente panel es algo

coesplejo. Bu primer lugar se ha de llegar a la denominada

galería de los discos, una vez allí se ha de penetrar hacia la

derecha en lo que es la continuación d€ la galería del rincón

de los tc^ti formes (Fig. 6-CA) . El trayecto es algo complejo»

ya que en esta zona la galería no supera los 80 on. de altura»

siendo en algunos tramos aún menor. El panel se localiza unos

metros hacia el interior, concretamente en la pared derecha {en

función de nuestro recorrido), muy cercano al pequeño gourg y

a la reducción de altura que hoy en día separa en dos el

corredor.

Solamente es visible una mano negativa realizada en

tonalidad rojiza que se desarrolla sobre una superficie algo

cóncava (La». 36a-CA).
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Panel Hfl.- (Sector •). Hemos de retornar en dirección m la

galería ée los discos par» identificar el siguiente panel

decorado, iste s« halla «n la pared derecha (en dirección al

interior) «uy cercano al final de la galería del rincón de los

tectífonaes, pero fuera de la «is»a (Fig. 6-CA). Pertenece al

número 69 de la planta de Alcalde del Río.

SI panel soporta tan sólo una cabeza de bóvido de

pequeño taoaflo» realizada en tonalidad rojiza que conseiva una

buena coloración, siendo fácilmente visible (L&n. 36b-CA), La

cara del soporte presenta una ligera convexidad.

Panel XXVXX.- (Sector D* . A partir del panel anterior el suelo

se regulariza y la altura de la bóveda eoçieza a adquirir unas

dimensiones considerables.

Siguiendo nuestro recorrido por la pared derecha de

la galería se nos aparece un pequeño entrante que configura una

pequeña gatera cegada (Lám. 37a~CA) (Fíg. 10-CA». In su

interior, que no supera los 90 cm. de altura, es donde se

localiza el siguiente panel de nuestro trayecto. En la zona

derecha de este pequefto canarin se identifica una figura del

tipo tectiforme realizada en tonalidad rojiza {Lám. 27b~CA).

Toda la zona mestra una clara conca vi formidad, fruto

del tipo de bóveda de la gatera.
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Panel XXVIII.- (Sector D) . Unes dos metros WAS adelante en

dirección al interior de la cavidad ««pieza propiamente la

denominada galería de los discos (Lám. 38-CA) . Allí, en la

pared derecha de la galería nos encontrantes con una superficie

decorada de unos 15 n, de largo y que dispone de distintas

representaciones gráficas (Fig. 10-CA y sección I-1* de la Fíg.

ll'CA) . Cono en algunos casos anteriores, las grandes dimensio-

nes del panel podrían haber sido organizadas en distintos

paneles, sin embargo» y siguiendo el criterio ya señalado, se

ha príorizado el aspecto cuantitativo al descriptivo, de «añera

que todas las manifestaciones parietales han sido agrupadas

bajo un mismo soporte (La». 39-CA). En cuanto a la identifi-

cación en la planta de Alcalde del lío se corresponde al número

70,

El panel soporta un número indeterminado de puntua-

ciones rojas algunas de un gran perímetro y tamaño, 1 figura

indeterminada (Las». 40a-CAJ y 1 aspa (Lám. 4ob-CA) , todos ellos

realizados en tonalidad rojiza.

Actualmente el acceso al panel es relatívamente

sencillo. Hay que tener presente» sin embargo, que al menos en

la época del descubrimiento científico de la cavidad, toda la

galería de los discos era un pequeño lago que fue drenado en

las obras de acondicionamiento. Se hace difícil saber exacta-

mente el nivel dol suelo original. In este sentido, en la

actualidad se conserva en la roca una referencia de este
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antiguo nivel «tel agua, el cual aparece a unos 20 o 30 cm. : dal

suelo actual. No obstante, las descripciones antiguas de esta

parte de la gruta parecen indicar que la profundidad del

pequeño lago era mayor ; tal ceno analizaremos posteriormente.

Debido a las grandes díñeosiones del panel, carece

de sentido definir su superficie rocosa.

Panal XXIX.-(Sector D). unos metros hacia el interior de

la caverna pero a un ras ligeramente superior se localiza en

siguiente soporte de la galería {Pig. 10-CA y sección S'-S de

la Fig. ll-CJU . Alcalde del lío ie otorga la numeración 7i.

Se identifica una representación realizada en negro

de compleja adscripción zoológica. La Corma y masividad de la

figura parecen indicar que nos encontramos delante de un

bisonte., aunque la imagen esté muy perdida. A efectos de

nuestro inventarío final, sin embargo, consideraremos que se

trata en efecto de este tipo de bóvido, ya que la disposición

de la figura sobre la forma del panel son más propias de este

tipo de imágenes (Lám. 41a-CA).

La superficie utilizada imiestra una clara forma,

convexa.

Panel XXX.- (Sector D). Para encontrar el siguiente panel hemos
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de ««fuir nueatro recorrido hacía el interior de la cavidad por

la pared dereclia de la galeria de Jo« disco« (Fig. 10-CA y

sección S'-S de la fig. 11-CA). Está señalado en la planta de

Alcalde con los números 72 y 73.

El panel, de pequeño tamaño, soporta varías represen-

taciones: 1 nano negativa en rojo, algunos trazos de color y

1 signo en forna de dos rombos, unidos por uno de sus vértices

centrales (Lám. 4lb-CA). La superficie del panel awestra una

fonaa ligeramente concavifortie.

Panel XXXI.- (Sector DK Se trata del último soporte decorado

de esta parte de la cueva que contiene decoración pintada

animalistica (Fig. lO-CA y sección K'-K de la Fig. ii-CA). Se

corresponde al número 74 del circuito de Alcalde del lío,

11 panel, cuya superficie es claramente convexa,

soporta una única figura realizada en rojo que puede ser

interpretada un mamut o elefante joven íLám. 42a-CAí . A

efectos de nuestro inventarío consideraremos» con las reservas

necesarias, que se trata de un mamut.

Panel Ẑ XIX.- (Sector L). Llegados al punto del panel anterior

la galería inicia una tendencia ascendente en cuyo trayecto

SOBOS ayudados por la presencia de unos pequeños escalones.

Superados éstos y en ima formación columnaria sita a la derecha
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Ami corredor, se localiza el aigviente soporte C Fi§. lO-CA y

sección Q-Q1 de la Fig. 11-OU . Istá indicado en la planta de

Mealde con el nùmero 75.

La zona decorada se halla eaçlazada en la parte

de la formación» tratándose de un grupo de puntuaciones en rojo

dispuestas de forma lineal (Là«. 42b-Câ) » gué se desarrollan

sobre una superfìcie polifonie.

La presencia de marcas de golpes en la parte inferior

de la formación, ha hecho opinar a algunos investigadores que

la missaa pudiera saber sido ençleada a manera de litofono,

interpretación que considéranos un tanto arriesgada,

P«a*l XXXIII.- (Sector D). Se trata del último panel decorado

de esta zona de la cavidad f f ig. 10-CA) y está indicado er* la

planta de Alcalde con el nuœero 76.

Se identifican tan sólo cuatro figuras gratadas de

poca entidad» 1 caballo completo, 1 caballo incompleto y 2

cápridos incompletos (Lama. 43a~CA y 43b-CAÍ . Todas las

imágenes se desarrollan sobre una superficie polimorfe.

Panel XXXrv.- (Suéter O . Para localizar el siguiente soporte •

el prinero de la pared derecha de la cavidad en dirección a la

salida de retroceder hasta la zona de la galería en que

479



se desarrollaba el P. XXIV. El panel está ubicado en una

pequeña la^a de piedra caliza que se balla casi a ras del

actual suelo (Lám. 44-OU (Fig. 8-CA y sección L'-L de la Pig.

f-Ca). Desconócenos si esta era su situación original, ya que

tanto los niveles que reuestran los escalones» el resalte

que precisamente son los encargados de superar» parecen revelar

que la configuración física de esta parte de galería era

bastante distinta a lo que venes en la actualidad. Viene

indicació en la topografía de Alcalde del Río con el número 65.

Tan sólo se identifica una figura de realizador

bastante sotrera, que representa un caballo o équido ila

distinción es difícil) completo y grabado, que se desarrolla

sobre una superficie prácticamente plana (Láms. 45a-CA y 45fc-

CA) .

?«ael JOOOr.- (Sector C) . Sígu^enéc hacia el exterior de la

cueva, de remontar los tra»oj de escalones hacia 2a zona

del resalte detallado anteriormente (Píg. 8-CA y sección L'-L

de la Fíg. 9-CA) . Allí, en la parte derecha del mismo se

localiza un pequeño entrante o dívertículo que dispone de

decoración parietal en arabas paredes laterales (Lám. 44-CA),

Coció en algunas ocasiones anteriores, consideramos todo el

entrante como un miso» panel, a pesar de que como se ha dicho,

las manifestaciones artísticas se disponen en paredes distintas

{La». 46-CA). Alcalde identifica la zona con los números 64 y

65.
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8em identificables tres representaciones diferentes,

todas ellas realizadas en coloración negra: 1 figura indeter-

minada, l cáprido incompleto y l conjunto de puntuaciones. Cada

una de les imágenes utiliza superficies distintas. Así» la

parte «as exterior y convexa del entrante (pared izquierda)

muestra las puntuaciones, las lonas interiores, mucho más

cóncavas soportan las figuras de animales.

Panel XXXVI.- (Sector C). & medida que avanzamos en dirección

a la salida la pared derecha miestra cantidad de entrantes y

salientes rocosos. Alguno de ellos se prolonga en una pequeña

gatera configurando, cofeo en el caso que nos ocupa, un pequeño

camarín (Fig. 8-CA y sección LL-LL' de la Fig. 9-CA). En él se

detecta el paso de los osos, lo que puede llevar a considerar

el antro como una antigua osera. Al igual que el panel

anterior, las manifestaciones parietales ocupan diversas

superficies, cosa que indicaría la existencia de distintos

soportes. Como ya se ha señalado, a efectos de una mejor

localizacion consideraremos todo el camarín como un único

panel. Además en este caso la forma abovedada impide delimitar

con precisión las superficies de cada área decorada. Se puede

identificar con los números 60, 61, 62 en la planta de Alcalde

del alo.

Pueden identificarse 1 cáprido incompleto realizado

en negro (Lan. 47a-CA) y 1 signo también del oisno color (Lam,

47b-CA). Junto a estas imágenes destaca especialmente el uso
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de una formación rocosa que desciende del techo y en la que se

lia dibujado en negro un ojo y unos trazos en la parte corres-

pondiente a lo que sería el hocico del aní«al. La formación

retocada cor. la pintura semeja una cabeza de bisonte o bóvido,

aunque bien podría tratarse de una "máscara* similar à la que

aparece en la cola de caballo de la eaeva de Altamira. Otra

formación parece ofrecer una visión semejante, tal se

puede observar en nuestra fotografia, a pesar de que no se

halla retocada con pintura (Lara, 4S-CA).

Panel ZUVII.- (S«ctor C) . Se localiza a escisos metros del

acceso a la osera del panel anterior, siempre en dirección al

exterior y en la pared derecha (Fig. 8-CA.» . Pertenece a ios

57, 58 y S9 de la planimetría de Alcalde del lío.

El panel soporta cinco representaciones de pequeño

tamaño todas ellas realizadas en tonalidad negra: 1 caballo

completo y 4 cápridos incompletos,- todo ellos realizados de

forma muy scoierà ÍLáras, 49a-CA y 49b-CA) .

Dispone de ciertas dinensiones, unos 3,5 metros de

largo, por lo que su superficie revela morfologías de distinto

tipo.

Panel XXXVIII.- (Sector C). El acceso al panel se realiza en

la actualidad•a través de unos pequeños escalones que» desde
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el nivel marcado par mi mielo tel corredor excavado, llevan al

que suponemos era el antiguo pavimento de la cueva en esta zona

(Fig. S-CA v sección «-M» d« la Fig. î-CA» . Alcalde del ilo

localiza las figuras en su planimetría con los números 55 y 56.

El panel soporta 2 representaciones completas y de

cierto tamaño de bisonte (Lám. 50a-CA). Ambas figuraciones

están realizadas en tonalidad negra y disponen de una realiza-

ción algc distinta. Así, el bisonte izquierdo es de un tamaño

menor pero presenta un mayor detalle en algunas de sus partes,

especialmente la cabeza {Lám. §Ob-CA). In cuanto al bisonte de

la derecha es de ej "»cución más soroera» si bien la formulación

iconográfica es piapía*, ctostrando algunos paralelos en otras

imágenes de la cueva «Lám. 51a-CA).

Panel ZZZ7Z. - (.Sector C) . Par-a encontrar el siguiente soporte

hemos de atravesar el pequeño corredor excavado en dirección

a la salida. Superado el mismo y en la pared derecha pere a un

nivel ligeramente «as alto que el del citado pasillo» el muro

de la galería ornestra distintas oquedades, una de les cuales

soporta las imágenes del panel (Fig. 8-CA y sección F-F1 de la

Fig. 5-CA) . Corresponde a los números 41 y 42 del itinerario

marcado «n la topografía de Alcalde del Río.

Sólo se identifican dos imágenes: 1 gran signo

realizado en tonalidad rojiza y 1 cierva también roja que se
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muestra completa. También aparecen otros elementos gráficos

rojos y negros carentes Am figuración {LS». Sib-CA! . tu cuanto

a la morfología dal soporte se destaca ?'u configuración

cóncava.

Passi H..- (S«ctor C), il siguiente soporte se encuentra en la

asfjliacion de la galería que da origen a la sala elei sector C

(Fig. 8-CA y sección F-P* de la Fig. 9-CA) . Se icisntifica en

la topografía de Alcalde con el ntkiero 43.

Sólo es visible 1 figura grabada e incompleta de

ciervo de pequeñas dimensiones que se desarrolla sobre una

superficie polxfortae. Asimismo, otros traaos grabados parecer,

querer reflejar la existencia de tras figuras» difíciles de

interpretar (Láms. 52a-CA y 52b-CA).

Panel ILI.- CS«ctor C).- El soporte se halla emplazado er una

zona de la pared de la sala del sector C que dispone de una

gran cantidad de entrantes y salientes (Fig. 8-CA y sección F-

F1 de la Fig. 9-CA) , Dicha morfología es utilizada para

localizar las distintas finuras, lo que podría llevar a

considerar la existencia de discintos paneles. Ho obstante» y

de nodo similar a lo que veninos señalando en algunos de los

ejetçlos de esta cavidad, considerado pertinente unificar

la descripción bajo la perspectiva de un único soporte, si bien

de forma estricta estaríamos delante de \rarías superficies. En
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la planimetría de Alcalde se identifica con los números 44 y

45.

Son identificables tres figuras y un grupo de

puntuaciones rojas, to cuanto a la representaciones figurativas

se observan 2 cápridos realizados en tonalidad negra, uno de

los cuales está completo, y l bisonte, también incotnpleto y

realizado asimismo en color negro (Lám&. 53a-CA y 53b-CA).

Panel XLII.- (Sector C) . Se trata de uno de los paneles más

conocidos de la cueva del Castillo. Para su localización

de ascender por una pequeña ranca que se inicia cerca de la

pared derecha eie la sala C (Fig, 8-CA y sección H-H' de la Fig.

9-CA). Tras ascender, actualmente de manera bastante cómoda,

unos escasos metros, se llega a las inmediaciones de uní zona

del tmro que podríales definir estrictamente el soporte

de las manifestaciones parietales »Lára. 54a-CA). La zona

ocupada por las representaciones es la cara del bloque que

direccionalmente afronta a la sala y nuestra una clara

morfología concavi f orine. Hay que hacer mención que esta zona

de cueva parece bastante alterada» al nenos así se deduce de

la observación de la topografía de Alcalde del lío, si bien,

excepción hecha de su acceso, PO se observan a simple vista

alteraciones importantes. Corresponde al número 46 de la citada

topografía.

Son identificables 7 figuras: 5 signos (campanifor-
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mes?) realizados en tonalidad rojiza, 1 signo negro del tipo

arboriforme y i caballo muy perdido ejecutado asimismo en color

rojo y de acabado incompleto. Destacar que el caballo no es

demasiado visible, ya que tanto su realización, muy somera,

cono su estado de conservación, muy deficiente, impiden su

correcta observación (Lan. 54b~CA). Hay que hacer mención, no

obstante, que parte del contorno del animal es reseguible a

través de la propia forma del soporte.

Paael XLIII.- (Sector hi. Para encontrar el siguiente soporte

hemos de seguir ascendiendo por la ranca en dirección al piso

superior de la gran sala del sector A (Lám. 55-CA). En nuestro

trayecto nos vemos socorridos por unos pequeños escalones

excavados en el sedimento arcilloso dal suelo, que ."••:: esta zcna

presenta un desnivel bastante notable, por lo que los resbalo-

nes son constantes (Pig. 2-CA) . Flanqueándola por ambos lados

y en sentido ascendente, hállanos distintas configuraciones

rocosas que delimitan la rampa si de un corredor de

pequeñas dimensiones se tratara iLám. 56-CA). En la parte

izquierda de este supuesto corredor y ". unos cinco o seis

metros del panel anterior se localiza un área rocosa que

presenta una superficie pol if orme y en la que han sido ubicadas

tres representaciones parietales. Alcalde las identifica en la

planta con los números 49 y 50,

Laa representaciones son difíciles de ver, ya que se

trata de los grabados «uy finos de l ciervo y 2 ciervas. Las
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figura« pisten considerarse complétas, a pesar de que su

técnica de ejecución unida ff su compleja observación pueden

falsear este dato (Lias. S7a~€A y 57to~CAÍ.

Panel XLIV.- (Sector A). Ascendiendo por la rampa y a unos

pocos metros del panel anterior, pero en la pared contraria,

se localiza el siguiente soporte {Fig. 2-CAJ. Pertenece al

número 47 y 48 de la topografía de Alcalde del lío.

El panel soporta tres imágenes grabadas de ciervo

(Lan. 5Sâ-CA). Se identifican 2 figuras completas y I incomple-

ta (Lan. 58b-CA), todas ellas realizadas sobie una superficie

polifonìe.

Panel H.V.- (Sector A). Finalizada la rampa» ésta entrega a una

ventana u obertura, a través de la cual se accede a! nivel de

suelo de la gran sala del sector A í Fig. 2-CA) . El panel se

halla estríctanente en la parte interior cié la citada ventana,

es decir» en la zona qua da a la rampa. Esta peculiar localiza-

cìón parece indicar que el autor de las representaciones

parietales tuvo que subirse a una pequeña cornisa y desde allí

y en una posición ciertamente incomoda e incluso peligrosa»

realizar las figuras. Es probable que se sujetara con una mano

o que tuviera algún sistema de seguridad específico, puesto que

la altura desde la obertura a la rampa y en el caso de una

supuesta caída, es bastante considerable (Lám. 59a-CA).
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Tan tolo se identifican dos inagenes» ambas incomple-

tas y realizadas en tonalidad negra-. 1 cáprido y i bóvido (Lám.

Sib-dU.

Por su paree la superficie del panel dispone de una

morfología variada, per lo que sería definible como pertene-

ciente al tipo poliferne.

Panel XLVI.- (Sector A). Superada la ventana que localiza el

panel anterior, se accede con» ya se ha indicado, al nivel de

suelo de la gran sala del sector (Pig. 2-CA). En esta zona la

sala muestra un pequeño camarín donde se encuentra la citada

ventana y donde hállanos distintos paneles. Siguiendo por la

pared derecha de esta zona se nos aparece el primero de estos

soportes, identificado por Alcalde del Río con el número 12 de

su planimetría.

21 panel soporta once representaciones todas grabadas

e íncoscletas.- 1 bovido, 9 ciervas y 1 conejo o liebre (Lám.

6üa-CA). También se observan algunos trazos indeterminados y

un posible carnicero que interpretaremos asimismo conio un

animal indeterminado. Es de destacar que las ciervas están

representadas sólo por sus cabezas mediante la técnica de

realización de trazo múltiple, con lo que se consigue el

sombreado de algunas de las zonas de la testa del animal (Lám.

60b-OU .
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Pan«l XLVII.- (S«ctor A). Algo máa adelante pero siempre en

la pared derecha y dentro de la misma zona de la sala que el

soporte anterior, se localiza el siguiente panel (Fig. 2-CA y

sección N-N1 da la Pig. 4-CJU .

Tan sólo se identifica una figura grabada de difícil

adscripción, si bien podría tratarse de un signo o figura

indeterminada. José Haría Ceballos identifica un posible

clavi f erme142, con lo que por su condición cíe grabado, sería

un caso bastante excepcional en el arte paleolítico íLám. 61a-

CA» .

Paa«l XLVIII.- (Sector A). Para encontrar el siguiente soporte

se ha de salir a la gran sala del sector k, siguiendo síewpre

la pared derecha (Fig. 2-CA y sección N-N' de la Fig. 4-CA).

SI panel viene identificado en la topografía de Alcalde del Río

con la numeración 8, 9 y 10.

Se identifican distintas figuras que presentan

asimismo diferentes técnicas de realización. Visualizamos 2

bóvidos incompletos realizados en tonalidad negra (Lám. 61b-

CA), 1 caballo también incopípleto y realizado en tonalidad

rojiza, l signo del tipo tectiforme, 1 mano negativa y varias

puntuaciones, estas tres últimas representaciones realizadas

también en rojo.

142 Información conunicada personalment a.
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El panel dispone de una morfología ligeramente

còncava.

Fasel XLIX.- (Seetor A). Para encontrar el siguiente soporte

henos de desplazarnos hacía la galería o corredor que se

desarrolla en la parte interior de la gran sala del sector A,

siguiendo siencre la pared derecha (Fig. 2-CA y sección N-N'

de la Fig 4-CÂ). Está indicado en la topografía de Alcalde con

el número 7.

SI panel soporta una única figura de caballo de

pequeñas dimensiones e inconçleta» que na sido realizada en

tonalidad negra (Lanas. 62a-CA y 62b-CA5 . Ocupa una superficie

poli f orme.

Panel L.- (Sector A). Siguiendo an dirección al interior de la

galería se localiza el ùltimo soporte de esta pared del sector

(Pig. 2-CA y sección N-N' de la Pig. 4-CA» .

Tan sólo se identifica una figura de difícil

adscripción, si bien podría tratarse de un felino. Está

realizada en tonalidad negra y puede interpretarse come

completa.

En cuanto a la morfología rocosa, la superficie

podría considerarse con» poiiforme.
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Panel LZ.* (Sector A). En esta zona de la cavidad variamos de

nuevo nuestro recorrido y nos dirigíaos otra vez hacia la

salida, dejando las zonas decoradas siempre a nuestra derecha

(Fig. 2-CA y secciones H-Hf de la Pig. 4-CA y 0-0' de la Pig.

5-CA) . Il panal puede identificarse en la planta de Alcalde del

lío con el número 6.

Tan sólo se identifica 1 figura conciata de cáprido

realizada en tonalidad negra muy perdida (Lam. 63b-CA). La

imagen dispone de unas dimensiones pequeñas. Por su parte la

superficie presenta una configuración polifora». Cerca del

cáprído se visualiza uaa representación interpretable como un

posible antropomorfo. Su adscripción paleolítica no está clara

por lo que no será incluido en nuestro inventario final.

Panel LXX.~ (Sector A). Siguiendo en dirección a la salida de

la cavidad por el mismo muro que el soporte anterior aunque

separado tie éste por unos escasos -astros, se identifica el

siguiente panel de nuestro recorrido (Fig. 2-CA y secciones N-

N1 de la Fig. 4-CA y 0-0' de la Pig. 5-CA). Istá indicado en

la topografia de Alcalde con la numeración 6.

11 panel soporta 4 representaciones figurativas

algunas de compleja identificación. 2 bóvidos realizados en

negro -completo e inconçjleto respect ivawente-, 1 cáprido

incompleto ejecutado tawbién en color negro y l figura dudosa

de antropomorfo pintada en tonalidad rojiza (Láms. 63a-CA),



Dispone el accorte de units dimensiones significativas (unos 3

m. de largo), por lo que sería posible considerar independien-

temente sus distintas superfícies ítipo polifonie). Ko

obstante, y a diferencia de otros casos ya señalados anterior-

mente, el conjunto parece uniforne espacialnente hablando, por

lo que la. consideración coa» un único panel se nos presenta

coherente.

Panel Lili.- (Sector A). Se trata del Ultimo soporte de la

galería del final del sector A {Fig. 2-CA y secciones H-N" de

la Pig, 4-CA y. 0-0* de lä Fig. 5-CA) , correspondiendo al numere

5 de la planta de Alcalde del Río.

Actualmente tan sólo puede verse la parte posterior

de un ciervo coloreado en tonalidad rojiza, aunque prooaJbiemen-

te la figura original estaría completa. A efectos del inventa-

rio final» no obstante» será considerada como incompleta (Latas.

643-CÄ y 640-CJU .

11 panel raiestra una superficie de tipo polifonie.

Panel LIV.- (Sector A). Llegados a la grar sala se nos

aparecen, sieicre en la pared derecha, una serie de formaciones

de escasa entidad (Fig. 2-CA y secciones N-N« de la Pig.4-CA

y 0-0' de la rig. 5-CA). Una de las cuales, concretamente una

fornación rocosa que desciende del «uro y que se configura casi
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como una piedra asilada, soporta uno de los grupos de grabados

nas nu cerosos de la cavidad. Alcalde del Río lo identifica en

su planta con ei nùmero 3 (Lám. 65-OU .

il panel, sì pódenos hablar en estos términos ya que

tiene una superficie de tipología taiy variada» soporta una

enorme profusión de trazos grabados d£ distinto tipo. De entre

ellos pueden distinguirse algunas figuras aunque la gran

cantidad de líneas hace muy difícil su identificación ya que

los trazos se superponen en muchos casos y el seguimiento de

la configuración iconográfica puede hacerse extremadamente

compleja y de resultados dudosos. Se identifican, aun con las

reservas necesarias» 4 caballos I tan sólo .1 puede considerarse

concleto), 2 bévidos» 5 figuras indeterminadas, 3 supuestos

signos» 1 pez, y un cérvido, así una multitud cié trazos

{Lám. 66-QU .

Panel LV,- (Sector AÎ . Para encontrar más paneles decorados

de abandonar la gran sala y penetrar en la galería que

se desarrolla en forma semicircular por debajo de la actual

zona de acceso a la cavidad (Pic. 2-CA y sección 1-R* de la

Pig. 4-CA). Se trata de una galería, en la actualidad parcial-

mente colmatada en su parte final, que conecta de hecho la gran

sala con la parte «as septentrional de la cueva, cerca del

panel II (Lara. 67a-CÄ) . Esta pequeña galería presenta en su

techo distintas oquedades algunas de las cuales muestran

decoración grabada. Recientemente y tras el acarreo y traslado
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de les tierras aportabas por las distintas obras de acondicio-

namiento de la cavidad que ae habían acumulado en esta zona,

los guías de la cuevas del Castillo han descubierto nuevos

grabados en algunas formaciones de la zona derecha de la

galería, los cuales no serán incluidos a nivel cuantitativo en

el presente trabajo141. Alcalde del lío lo identifica COK el

número l de su planta de la cueva.

11 primer panel soporta tres representaciones

grabadas de ¿orma rauy somera 1 caballo completo y 2 cápridos

incompletos» todos ellos se desarrollan sobre la concaviformi-

dad de la roca. También -¿s detectan restos de pintura negra

{Láms. 67b-CA y 68a-CA) .

Panel LVI.- (Sector A). Siguiendo unos «etros en dirección al

interior de la galería circular citada, se localisa el

siguiente panel (Pig. 2-CA y sección R-R' de la Fig. 4-CA) .

Como su anterior» también se desarrolla en una oquedad del

techo, soportando asimismo una imagen grabada e incompleta de

una cierva. Se indica en la planta de Alcalde con el número 2.

Panel LVII.- (Sector A). Es el último soporte analizado de la

galería semicircular de esta parte de la cavidad (Fíg. 2-CA y

Las figuras, de escaso número, nos fueron «estradas recientemente por
si Sr. Cebaltos y son de difícil identificación.
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«eccito S-S1 de Im Fig. 4-CA). Se localiza unos metros más

hacia el interior del corredor y cono en los casos anteriores

también se desarrolla en una concaviformidad del techo de la

galería.

Puede identificarse 1 figura grabada y completa de

ciervo, otro ciervo incompleto también grabado y finalmente una

cierva incompleta asimismo grabada. Se observan también otros

trazos grabados carentes de figuración. La realización de las

figuras es bastante sencilla y falta de detalle (Lám. 6Sb-CA) .

Panel LVIII.- (Sector A) . Para localizar el siguiente soporte

hemos de volver a la gran sala del sector (Fig. 2-CA) . Se halla

muy próximo a la ventana u obertura que comunicaba esta zona

con la ranca y la sala del sector C. Está indicado en la

topografía de Alcalde del lío con el número 13.

Están representadas distintas figuras, todas ellas

grabadas. Se identifican 1 caballo incompleto, 2 ciervos, uno

de ellos completo» y 2 ciervas que también se presentan

cotçleta e incompleta respectivamente.

La superficie del panel presenta una morfología del

tipo concaviforme, a pesar de que su definición no seria

demasiado precisa.
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Pan«! LIX.- (Sector A). Siguiendo por la misma zona del auro,

siempre en dirección a la salida y a escasos metros del

anterior panel, se localiza el soporte objeto de esta revisión

(Fig. 2-CA). Viene indicado en la planimetría de Alcalde del

Río con los números 14 y 15,

A diferencia de su homólogo anterior dispone de

figuración grabada y pintada, concretamente seis representacio-

nes animalísticas. Muestra 3 grabados de ciervas -todas ellas

incompletas- y 3 caballos realizados en tonalidad negra y de

figuración completa.

La superficie ocupada tiene aproximadamente l m. de

largo por unos 7ö cm. de alto, por lo que agrupa distintas

configuraciones rocosas que son pertinentes al tipo que hemos

denominado cosió pol i f orme.

Panel LX.- (Sector A). Es el último soporte analizado de la

cavidad. Se localiza en unas formaciones sitas a la derecha del

inicio de las escaleras que comunican la gran sala con el piso

inferior y la galería que penetra hacía el sector C de la

cavidad (Fíg. 2-CA). Alcalde del Río lo identifica en su planta

con el número 37.

Tan sólo se identifica 1 signo del tipo tectiforme

realizado en tonalidad rojiza (Lares. 69a-CA y 6Sb-CA).
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in este piato finalità nuestro recorrido por i*

cavidad. Recordar de nuevo (pò m diferencia de otras cuevas de

esce trabajo y tal cono sucede también en la cueva de La

Pasiega, este seguimiento no puede considerarse exhaustivo a

efectos del material fotográfico y gráfico generado, Asimismo»

las grandes dimensiones de la gruta, La más que probable

existencia de figuras desconocidas -especialmente grabados*,

la ausencia de una monografía reciente y el tiempo que

requeriría la realización de la misma, han impedido trabajar

esta cueva de la misma manera que se ha hecho en otras

cavernas. No obstante, la revisión de la mayoría de figuras

conocidas y especialmente de sus emplazamientos físicos, ha

permitido incluir la cueva del Castillo en nuestro desarrollo

metodológico.

ATRIBUCIÓN CRONOLÓGICA TRADICIONAL

La primera mención específica en relación a las

cronologías o fases de las figuras de la Cueva del Castillo es

de 1911 (Alcalde del Río, Breuil, Sierra 1911: 205-216». Se

trata de una aproximación a lo que sus autores denominan Résumé

Synthétique sur l'Evolution de l'Art Pariétal dans la région

Can t abrigue, y engloba las imágenes de la cueva en una

organización por fases evolutivas de todas las cavidades cantá-

bricas objeto de su estudio. Dicho resumen sobre la evolución

del arte parietal se plantea en cuatro fases sucesivas que

irían desde las figuras entendidas como más primitivas (manos
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negativas, discos, tratos lineales rojos y negro), hasta las

supuestamente más modernas (bisontes polícromos), careciendo

este planteamiento de una concreción cronológica precisa,-

siendo aclenás las referencias al respecto más bien escasas y

poco cor.cluyentes. Hay que señalar, no obstante, que a pesar

de esta falta de concreción, el concepto de evolución lineal

del arte parietal ya se evidencia claramente en el mencionado

trabajo.

Para encontrar una definición más cronológica de las

figuras de la cueva del Castillo hemos de remitirnos a 1935,

año de la publicación de La cueva de Altamira en Santillana del

Mar. En esta monografía, Breuil y Obermaier (1935: 98-105)

afrontan de forma más concreta el faseado planteado en 1911

dando enmarcamientos cronológicos determinados. ASÍ, existiría

un primer gran período identificado como Auriñaciense que a su

vez se dividiría hasta en cinco momentos distintos. Al primer

momento Auriñaciense pertenecerían -en los términos empleados

por los autores-: las siluetas de manos en rojo y dibujos

lineares incipientes de líneas dorsales, los grandes dist s en

serie y los grabados incisos por sílex, generalmente muy

sencillos. Al segundo período Auriñaciense corresponderían : los

dibujos lineares finos, amarillos, primero bastante salvajes,

y después líneas gruesas y finas, y los pequeños tecciformes,

ovoides o en cúpula; otros sobrealzados por un eje medio, etc.

Pertenecerían a la tercera fase: los dibujos lineares rojos

finos, a veces negros y todos los tectiformes rojos y signos

conexos p̂untuaciones, etc.). El cuarto período Auriñaciense
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se caracterizaría por los dibujos lineares rojos, de trazos

espesos y babosos. Finalmente el quinto y último momento

Auriñaciense estaría representado por los dibujos en anchas

bandas rojas. Señalar que no hay grabados de los momentos dos,

tres, cuatro y cinco, ni signos de las fases cuatro y cinco.

Llegados al Solutrense tan sólo hallaríamos una sexta fase con

dibujos en anchas bandas negras y los grabados de trazo

sencillo sin relleno, en relación con ios grabados premagdale-

nienses del Parpallô. El Magdaléniense está organizado por su

parte en dos fases. La séptima, perteneciente al Magdaleníense

inferior está caracterizada por grafitos negros al carbón y las

figuras grabadas finas más o menos rayadas por completo

semejantes a las de los omoplatos, sobre todo las cien/as del

Mag. III. La octava fase, enmarcable también en el Magdaleníen-

se inferior se define por las figuras negras más o menos

íoodeladas. Finalmente, la novena y última fase paleolítica de

la cueva pertenecería asimismo al Magdaleníense superior,

estando precedida por los grabados de incisiones fuertes, sin

rayado, y caracterizada por las raras figuras policromadas y

las figuras negras de la misma factura sin concluir. Los

grabados de este último momento son difíciles de precisar y más

bien escasos.

La situación historiogràfica por lo que hace a la

atribución cronológica de las figuras de la cueva se mantuvo

prácticamente inalterable hasta, 1965 año de la primera

publicación de Préhistoire de l'Art Occidental de Lerci-

Gourhan. Hay que contar, sin embargo, en ese período interme-
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dio, con algunas aportaciones que podríamos considerar como

poco importantes, aunque significativas. Destacan especialmente

en este sentido, las referencias de Breuil (1952: 360-371), en

las que retoñaba el planteamiento en cuatro fases enunciado en

1911, o bien la ordenación cronológica planteada por Jordá

Cerda (1964: 64) donde se asuaían COBO válidas las nueve fases

planteadas por Ireuil y Obenaaier citadas anteriormente.

Debemos a Leroi-Gourhan (1965: 275-277) un replante-

mienco general de la cronología de las figuras del Castillo.

Siguiendo su organización estilística el profesor francés

argumenta la presencia de cuatro fases de ocupación (deducimos

decorativa) con una Idealización topográfica más o menos

precisa. Estas fases se enmarcarían, la primera en el estilo

III, mientras que las restantes se desarrollarían entre el

final del estilo III y el IV antiguo. Recordaríamos que el

estilo III en el método de Leroí-Gourhan corresponde a finales

del Solutrense o comienzos del Magdaleniense, mientras que el

estilo IV antiguo corresponde al Magdaleniense medio.

Las dos organizaciones cronológicas sobre la cavidad,

la planteada por Breuil (con Alcalde, Sierra, y Obermaier) y

la propuesta por Leroi-Gourhan se han mantenido prácticamente

hasta hoy en día como las propuestas globales más aceptadas

sobre la cueva del Castillo. Destacaríamos, no obstante y a

pesar de su escaso eco historiògrafico, las íntaresantes

aportaciones de González Echegaray al respecto del estudio

cronológico de las manifestaciones parietales. Merece especial
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atención en est« sentido sus 9at*m para tí. estudio cronológico

del arte rupestre de la cueva del Castillo (González Echegaray

1572: 409-422). En dicho artículo» tras soaeter a análisis un

núaero incartante de fìgyras indiante el sistema de Bruuil y

también «1 de Leroi-Sourhan» Echegaray plantea una aproximación

a lo que podríamos considerar cono uns lectura crono-ecològica

de las imágenes parietales. Para él las figuras de ambas

primeras fases -la de Breuil y la de Leròi-Gourhan- correspon-

derían al Solutrense Superior, definido por las pinturas

lineales rojas y amarillas, y en algún caso por algunas

pinturas negras primitivas. A este primer momento le seguiría

una fase templada que coincidiría con el Solutrense terminal

de la Costa Cantábrica (Magdaleniense I-II) y que definiría la

presencia de las pinturas negras (salas 2-3) y los grabados de

las áreas que éstas ocupan. Finalmente y durante una fase de

clima más crudo, que correspondería a finales del Magdaleníense

III» hallaríamos los polícromos y bisontes en negro» muy

modelados, qua se relacionan con ellos.

Las ultimas aportaciones cronológicas relacionadas

con las figuras del Castillo son muy recientes y se concretan

en las dataci ones por AffS de dos de los bisontes "polícromos*

de la cavidad (Valladas et alií. 1992-. 68-70). Las fechas

obtenidas -en referencia B.P. (Before Present)-, Gif A 91172:

12910 t. 180 y Gif A 91004: 13u60 ± 200 {para la fracción húmica

Gif A 95109: 23520 ± 120 y Gif A 95118: 13570 t 130), enmarcan

estas figuras, y por ende henos de suponer el resto de los

toísctites polícromos de la cavidad» en un horizonte cronològico
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fechable entorno al 13000 B.P. Esta referencia tiene en

términos cantábricos un erunarcamiento a nivel de industria

lítica que se corresponde a inicios del Magdaleniense Superior

o Magdaleniense reciente; según la terminología prehistórica

que utilicemos. Por otra parte y en relación a la paleoclimato-

logia del tardíglacial de la cornisa cantábrica (Hoyos Gómez

1995: 14-75), la datación anterior se enmarcaría en una fase

denominada por Hoyos Sówez con» Wurm IV-Cantábríco VI (13300-

12700 B.P.), «omento de una ligera remisión del frío en

beneficio de un incremento notable de la humedad.

Señalaríamos finalmente que las figuras polícromas

de la cueva del Castillo son, en base a la cronología anterior»

unos 1000 años más modernas que las de Altamira (véase en este

sentido nuestro apartado de conclusiones).

ESTADO DI CONSERVACIÓN.

En la actualidad la cueva del Castillo es junto a

Monedas la única cavidad abierta a las visitas turísticas de

todo el conjunto del Monte del Castillo. Este hecho, unido al

cierre de otras grandes cuevas decoradas, especialmente Alta-

mira ha determinado que Castillo sea objeto de numerosísimas

visitas de todo tipo, lo que evidentemente es un claro handicap

de cara d la conservación de las manifestaciones parietales,

tanto ñas cuando carecemos de estudios específicos sobre el
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impacto de tales visitas sobre las figuras. Por comunicación

personal sabemos del interés actual en realizar los citados

estudios, si bien desconocemos si el proyecto se está llevando

a cabo o no.

En otro orden de cosas, Castillo es probablemente la

cavidad que más modificaciones internas ha sufrido de todo el

conjunto de cuevas de este estudio. Dichas modificaciones han

alterado substancialmente tanto su interior como su exterior,

provocando el consiguiente cambio de aspecto y, hemos de

suponer, variaciones muy significativas en las condiciones

climáticas interiores, caso de los niveles de humedad, circula-

ción de aire, etc. Baste en este sentido y a modo de ejenqplo,

destacar la presencia de los abundantes tramos de escalones,

la creación de recorridos nuevos (recuérdese el corredor

excavado del sector C) cosa que motivó el traslado o destruc-

ción de injertantes agrupaciones de bloques y formaciones, o

el desecado del lago final. A ello habría que añadir la

instalación eléctrica y los camuflajes de la misma. En relación

a esto último hemos de tener presente que las grandes dimensio-

nes de la cueva determinan UP importante número de puntos de

luz, lo que obviamente produce un incremento de la temperatura

interior y la aparición de flora que periódicamente ha de ser

eliminada.

Todo lo señalado es indicativo de que buena parte de

las manifestaciones parietales del Castillo pueden estar en una
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situación -por lo <pie hace a »u conservación futura- compróme-

t ida, aunque como ya hemos señalado careciendo de estudios

específicos no pódenos pronunciarnos con demasiada contundencia

il respecto. Desearíamos destacar desde aguí que las únicas

intervenciones y controles de la cueva (que nosotros tengamos

noticia) son llevados a cabo por el personal de la misma,

especialmente los guías, y a ellos débenos las escasas medidas

de protección que hoy en día se observan en la cavidad.

IDS ARQUEOLÓGICOS1

Castillo fue uno de los yacimientos más importantes

da la cornisa cantábrica y probablemente de toda la prehistoria

europea. Como viene siendo habitual las tempranas fechas en que

se realizaron sus excavaciones sistemáticas entre, 1910 y 1914,

sería ya de por sí un obstáculo importante a tenor del desfase

conceptual existente entre les sistemas actuales de generación

de información prehistórica y los de principios de siglo. Pere

en el caso del yacimiento del Castillo la problemática supera

con creces la distancia temporal existente entre el momento de

la excavación y el presente. En efecto, a pesar de su enorme

importancia, el yacimiento caree» de una publicación compie-

*** Existiendo un« publicación específica al respecto: CABRERA VALUES,
V. flï84) . El yacimiento de la Cueva de el Castillo. (Puente Viesgo,
SmtaaderJ. Madrid, nuestro planteamiento no superará la. aproximación
historiogràfica.
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ta1*9 y buena parte de su colección de materiales han pasado

por vicisitudes de lo was variopinto, entre las cuales

destacaríamos su abandono y coocartiaentacion, así como los

sucesivos traslados de un país a otro o de un museo a otro.

Evidentemente estos factores han determinado una inportante

pérdida de información, que en buena lógica ha ido en detrimen-

to de las posibles aportaciones que al campo del conocimiento

de la prehistoria cantábrica podía haber proporcionado este

yacimiento.

Hecha la salvedad anterior, la primera mención a una

estratigrafía de la cueva se debe a Alcalde del Río (1906: 36-

42), quien excavó una pequeña zona del vestíbulo. 51 sondeo

realizado por el prehistoriador siontañés ocupaba una extensión

de 2 X 2 m. y llegó a una profundidad máxima cié 2,20 tn. Se

detectaron an total de siete niveles (A, P, C, D, S, F y G) de

los cuales tres (C, E y G) tenían materiales "arqueológicos*.

11 primero de ellos el C» proporciono arpones, ligeros ¿unies,

cuchillos y raspadores de sílex, así los restos de un

hogar. Todas estos materiales se enmarcarían en un horizonte

propio de Magdaléniens« Superior (Cabrera Valdés 1984: 43). El

siguiente nivel arqueológico (E) se confundía con el anterior

en algunos puntos y se distinguía de aquél por "ser

abundante en sílex y de mejor calla". Finalmente, el último

nivel (G), no pudo ser totalmente excavado debido a su espesor,

1,25 «., habiéndose detectado un mgran cúmulo de materias

145 Tal como expondremos » continuación, recientemente ha sido publicada
una monografía sobre el yacimiento y en la cual se reúne y analiza toda la
información disponible del «isso fCabrerà Valies if14,.
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negras mmy lífcr**"1** y micho» restos de fauna.

Tras la excavación de Alcalde, tenemos noticias de

alguna caca esporádica en el interior de la cueva (Carballo

1910: 1-6}, si bien de esperar a 1910 para documentar las

priiteras prospecciones sistemáticas y a gran escala. In efecto»

los hallazgos y la importancia de la cavidad motivaron míe el

Príncipe Alberto I de Monaco a través del Institut de Paleonto-

logie Humaine diese financiación a un equipo internacional

configurado por Alcalde del Río, Sierra, Breuíl y oberaaier.

Por avatares diversos» a los que no son ajenos los enerenta-

mientes personales y cuya explicación superaría con creces el

objetivo de es^e capítulo, las excavaciones fueron finalmente

ìlê 'adas a catoo por Obéraaier y Werner t con el concurso

temporal de Breuíl y Bouyssonie. También hay que contar coa la

participación esporádica de algunos prehistoriadores y

paleontólogos conocidos, entre otros, de Teilhard de Chardin.

La excavación se desarrolló a lo largo de cinco

cancanas, entre 1910 y 1914, fecha esta última en los aconteci-

mientos internacionales, concretanente la primera guerra

mundial, dieron al traste con la posible continuidad de la

prospección, si bien los niveles alcanzados, entre unos 16 y

25 m. de profundidad, habían llegado hasta la roca raadre. La

zona escogida para 1& intervención fue el vestíbulo de la

cueva, el cual se compartimento en distintas áreas a efectos

de relacionar su prospección con el rita» de las diferentes

'** Interprétable» tétto* de hogares (Cabrera val dé* J984: 44 •• .
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campañas.

La secuencia «stratterrifica obtenida fue publicada

total o parcialmente en distintas obras (Breuil, Obennaier

1912a: 1 y SS.; 1912b: 361 y 38.; 1913: 3 y S3., 1914: 233 y

ss.), si bien la publicación que dispone de un mayor compendio

de información fue realizada por Qberaaier en 191̂ . En ella

se identificaban una sucesión de 26 capas y un total de 43

estratos de distinta potencia, que abarcaban una ocupación

humana no continuada que se desarrollaba según su autor desde

el Paleolítico inferior (Achelense) hasta el Neolítico, Así,

tras dos niveles estériles, el primero de escombros y si

segundo definido por una capa estalagwítíca, aparecía un primer

nivel de habitación identificado cow» "Neolítico"/"Eneolítico".

A continuación se desarrollaba un estrato Aziliense, otra capa

estalagraítica y un gran nivel Magdaleniense, divido por

Qbermaier en dos: alfa (el más moderno) y beta. Éste, con

aproxiffladawente unos 2 m. de espesor y separado de su anterior

por una capa de linos, es uno de los paquetes estratigráficos

más importantes de la cueva y al que pertenecen los famosos

omoplatos grabados del Castillo lAltnagro Basch 1976a: 175-"528;

Barandiarán Maestu 1973: 105-110). El nivel beta proporcionó

además de numeroso material litico y óseo, dos cráneos y la

evidencia de hogares.

Tras una capa de limos apareció un nivel Solutrense

1 OBIJWAI«, ». ( 1 9 1 6 ) . CI Hombre tornii. Comisión de Investigaciones
Paleontológicas y Prehistóricas , nú«. §. Madrid, (existen distintas
reediciones hatta el affo IS25).
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bastante delgado (unos 10 cm.) ai que seguía otra capa de limos

y un primer estrato Auriñaciense denominado alfa. Éste daba

origen a una secuencia estratigráfica Auriñaciense de cuatro

fases, la ya citada alfa, a la que seguían las beta, gama y

delta, todas ellas separadas entre sí por capas de limos

estériles. A continuación una gruesa costra estalagir.itica daba

paso a los niveles Musteriense (alfa -divido en dos- y beta)

que se hallaban también separados entra sí por una capa de limo

muy delgada. Finalmente apareció un nivel Achelense y tras él,

hasta 1,25 m. de profundidad, distintos estratos -hasta nueve-

denominados "bajo el Achelense*.

La secuencia estratigráfica propuesta por Obermaier

ha sido analizada y puesta al día recientemente por Viciaría

Cabrera (1984) . Para ello se ha basado en las informaciones

susceptibles de ser extraídas de los diarios de campo del

prehistoriador alemán, en la revisión de los materiales

conservados en las distintas colecciones y en sus propíos

trabajos en lo que queda del yacimiento de la cueva. Se han

completado y subdividida una buena narts de lo que Obermaier

consideraba como estratos únicos consiguiendo una secuencia

industrial mucho más precisa. Así, tras una serie de niveles

de compleja adscripción industrial con probables conjuntos

musterienses, se detecta claramente un estrato Musteriense

Charentíense tipo Quina con ««atices locales (Musteriense beta

de Obermaier; niveles 22a, 22b, 22c de Cabrera Valdés), al que

sigue un nivel Mustaríense Charentíense tipo Quina evolucionado

{Musteriense alfa de Qbermaier; niveles 20a y 20b de Cabrera
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Va1dés).

El paao had» «1 paleolítico superior vendría

representado por materiale« del Auriliaeiense Típico Cantábrico

(Auriftaciense delta de Qbennaier»- niveles 18 y 16 de Cabrera

Valdés), tradición que en los estratos siguientes era ccoçieta-

da con la presencia de industria del Perigordiense Superior

fAuriñaciense beta y alfa de obeniaíer; niveles 14 y 12 de

Cabrera Valdés). Tras ellos se detecta un nivel de clasifica-

ción concie ja, pero que se debería atribuir a la fase inicial

del Solutrense Superior ISolutrense de Obermaisr,- nivel 10 de

Cabrera Valdés}, A continuación» y uno de los estratos

infartantes del yacimiento por su potencia se halla el Magdalé-

niens* Inferior Cantábrico ^Magdaléniens« beta de Obermaier,-

Nivel 8 de Cabrera Valdés). Sobre este último aunque con unas

características poco definidas podría desarrollarse una fase

del Magdaleniense Medio fNíveles entre Magtiaieniense alfa y

beta de Obermaic-r; nivel 7 de Cabrera Valdés) .

El Magdaleníease Superior Cantábrico, probablemente

en una fase inicial, ocuparía el siguiente nivel del yacimiento

ÍMa-fdaleníense alfa de Oberaaíer,- nivel 6 de Cabrera Valdés} ,

Finalmente un estrato Azilíense poce caracterizado da por

cerrada la secuencia paleolítica del yacimiento del Castillo

(Aziliense de Obermaier; Nivel 4 de Cabrera Valdés).

5Q§



IÄVDITAÄIO Dl IAS FIOÜRAS PAR

r«bi« x..

CABAIiLO

O

ÉQÜIDC

IÏSOKTS

(*)

BÓVIDO

(*>

CÁPRIDO

Negro

lo jo

Ocre

Grabado

TOTAL
PAJtCIAL

Negro

tojo

Ocre

Pollero.

tel ìeve

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Fojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PAICIAL

FIGURA
COMPLETA

4

2

4

W

4

3

i

2

10

2

1

3

4

3

7

FIGURA
IMCQMPL1TÄ

2

4

1

7

14

3

2

3

1

5

14

s
-»À

3

12

11

4

15

TOTAL
PARCIAL

6

6

1

11

24

i

2

3

3

2

7

24

10

1

4

15

15

1

22

TOTAL
FIGURAS

24

24

15

22

Continu« «s 1* pàgina aiguient«.
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d0 lo pifia« anterior.

CIERVO

CIERVA

MMJO

mSGAT.

SIGNOS

<*>

Negro

tojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
FAUCIAL

ffegro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA.
COMPLETA

€

S

5

6

49

1

50

2

45

1

41

FIGURA
INCOMPLETA

2

1

6

9

2

4

18

24

3

3

TOTAL
PARCIAL

2

1

12

15

2

4

24

30

49

1

50

2

45

4

51

TOTAL
FIGURAS

15

30

50

51

Continúa «n la página »igui«nt«,

511



.Viene de 1« página «atarier.

INDET.

(*)

POKTUA.

(*)

JABALÍ

MAMUT

Negro

P.OJO

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Mcgro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

lo j o

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA
COMPLETA

1

2

3

8

8

1

1

FIGURA
INCOMPLETA

i

5

6

1

1

TOTAL
PARCIAL

2

2

5

9

8

8

1

1

1

1

TOTAL
FIGURAS

9

8

1

1

Continúa en la página siguiente,
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.Viene um Im página anterior.

LIEBRE

PEZ

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

•TOTALES
FINALES

FIGURA
COMPLETA

152

FIGURA
INCOMPLETA

1

i

1

1

IOC

TOTAL
PARCIAL

i

1

1
*»
i

252

TOTAL
FIGOTAS

i

1

252

Sólo están consideradas bisontes aquellas figuras que no non
ofrecido dudas en .. identificación. El resto de bovidos indetermina-
dos se incluyen en el apartado del «is«3 noabre, que además incluye
las representaciones de uro.

L«s negativas han sido consideradas una figura costpleca.

En cuanto a los signos, la consideración de completo o inccscleto,
carece estrictasiente de valor estadístico. Criterio qu<* también se
puede aplicar al apartado de figuras indeterminadas

El apartado puntuaciones está planteado en función del núoero de
agrupaciones qu* han sido identificadas» no del numero exacto de

de cada agrupación.
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